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NTRODUCCION

L:i Píjolioinia Politic.i es lioi mi:i ciencia positiva i mateinútica i 
puede el ccoiioraist.i con toda seguridad indicare! bnei'c i único camino, 
jiero alri sj limita su esfera i corrcsponlc a la política poner en práctica 
el rjniedio indicado por aquella.

No hai (]ue hacerse ilusiones; no liabrá jamas ni negocios, ni trans­
acciones, ni contratas, ui créditos posibles con un tipo de cambio va­
riable.

E í menester antj todo volver In mas pronfo posible al cambio a la par 
fijo e invariable sin perjudicara nadie ni a (letulores ni a acreeilores_

Todo es hacedero i fácil cuando se tiene voluntad para ello.
Confiamos en que los legisladores s icarán buen partido de nuestro 

estudio i que, por medio de leyes adecuadas, dirijirán a Chile en la sonda 
del i)rogrcso, asegurando el porvenir del país; esta será la recompensa 
de la tarea que emprendemos.

EL AUTOR

Casilla «• 25o, —  Valparaíso,
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IiitcrvtMioioii del Estado eii el tipo del cain1ii<» iiitenui- 
cioiial ó sca la manera de hacer llegar a ('hile capi­
tales efectivos i baratos.

Para resolver este interesante problema examinaremos en primor 
lugar la cuestión de cuanto podria tomar Chile en empréstito, ofreciendo 
a sus prestamistns las garantías especiales i efectivas que siguen :

1" El valor de los derechos de esportacion del salitre.
2” El valor de los derechos de importación percibidos en metá­

lico.
3* Los ferrocarriles en actual esplotacion.
4" líOS terrenos ó depósitos salitreros de propiedad del Estr.do.
5" Las oVtrus públicas do cualquiera clase que sean con tal que 

produzcan una renta i que puedan darse en garantía al prestamista.

El Estado pnede, como vamos a probarlo, intervenir a su voluntad 
en el tipo del cambio internacional.

Si el Pastado no quisiera preocuparse de la actual situación de los 
bancos particulares, podria a fines del ]>resente año abolir el curso for­
zoso mediante el proyecto de lei que indicaremos mas adelante, sin me­
noscabo alguno de los intereses ni (ledeinlorfis ni de m-rmlorpR-, pero cree­
mos que conviene conceder a los bancos un año de plazo (ó si jjcsiblc 
menos) para que puedan arreglar la falsa situación en la cual se encuen­
tran i exijir (le muchos de sus deudores que mejoren la garantía de sus 
descubiertos hasta que esta garantía sea equivalente a la par de la plata
o sea mas ó menos ;56 peniques.

No habrá entonces ninguna dificultad para abolir el curso forzoso.

Estudiemos primero la suma de los derechos de esportacicn sobro 
el salitre cuya cantidad (10 millones de quint-ilcs métricos a $ 1,60 
plata) representa una renti anual de 16 millones de ¡jesos plata ó sja 
mas ó menos 12 millones de pesos en oro.

¿ Cuanto podria tomar como empréstito un Estado que posee uu.i 
renta de 12 millones de pesos en oro, al 4 i  por % de intereses i | por 
ciento de amortización acumulativa, de manera que sus prestamistas 
queden perfectamente garantidos?



t'n'einos quo *Ì40 luilloues <I<* ne.sos eii oro sra libras 
esterlinas 4S nii!I<»nes.

No iremos por ahora mas allii i veamos de que manera podria ha­
cerse el empréstito para que el Kstado obtenga las mayores ventajas po­
sibles.

Antes de I'^ncro 1891 los bonos chilenos do 4 i oyf, oro i i  <>/, iunor- 
tizaoion oran cotizados en Europa a la ]>ar ó por lo menos al 95 % i ya 
i|ue, por felicidad, ha terminado la guerra civil, volverán a cotizarse lo 
mismo, pues a pesar de este trastorno apenas si han sufrido una lijora 
baja.

Lo mejor para el Kstado seria emitir en Chile i solo a medida (jue 
vaya siendo necesario i tomando en cuenta el tipo del cambio i el valor 
del bono a su llegada a Europa al minimum del 95 % de su valor nomi­
nal, emitir, decimos, títulos ó bonos de renta (]uo produzcan el 4 de 
Ínteres i el medio por ciento de amortización; estipulando que los intere­
ses i amortización senm paijatleros m oro en J'^nropa.

Veamos ahora a que precio de venta en papel moneda deboria el 
Estado omitir esos títulos do manera que la importación pueda utilizar­
los esportandülos oii pago de las mercaderías internadas i (lue el Kstado 
pueda tambinn merff'd a ellos doiniuiir a su voluntad i por completo el 
agiot'-sgí'. lev;inlíuidu ¡loco a [loco el cré<l¡ti) do Chile en Cliilc mismo.

Süpotigíuiiiis ([UL' el camhii.i c-sti' a ’¿ I poaiques i que el (¡obiorno 
(luiera hacer subirei cambio a 24 jieniquos, calculando qne los bonos se­
rán cotizados oji Europa a 95 »/r, minimum de su valor nominal ó sea
5 % do perdida que sufrir ])ara el importador que enviara estos bonos en 
Europa.

Tomemos en seguida en consideración la cantidad que ha faltado 
este año, por motivo político, para los cambios internacionales i ava- 
luemosla en 3 i  millones do libras esterlinas lo cual corresponderia du­
rante un año a ;!0l) mil libras esterlinas moiisuales.

El Gobierno jiara hacer subir el cambio a 24 jjeniques debería en­
tonces basar su oferta do bonos calculada al cambio do 25 poni([ues i de­
cretar :

Durante el primer mes recibiré hasta la cantidad de $ 2,880,0o0 en 
papel moneda, dando en cambio por ruda íis en hilletex, un título do 
renta nominal de 100 HbrciK csUrliiiax (¡no produco el 4 s % de intereses 
i el i  % de amortización acumulativa, pagadero en oro sea £  5 en líu- 
ropa.

Ese bono se vendería a su llegada a Europa .£ 95 a 96 oro.
Ue esta manera los agiotistas no encontrarían compradores para sus 

letras sobre Euro[)a sino a 24 peniques cuando mas i probablemente i en 
\ ista de la mejora del cambio para el mes siguiente, los mismos agiotis­
tas ofrecerían sus letras a 24 I  i 25 peniíjues i sticederia que el emprés­
tito ofrecido por el Cobiorno solo seria tomado cu una parte.

Durante el segundo mes el Gobierno avisaría do nuevo que recibe 
lia.sta la cantidad de $ 2,666,666,66 en papel moneda dando en cambio 
por cada g 888,8í> u u  título nominal de libras esterlinas 100, que pro­
duce 4 A i A do intereses i amortización, etc.

De esta manera los agiotistas no podrían t ender sus letras sino a



l'() poiii<iuo.s ; ])rob:ibloinente '¿H i i 27 ])0!ií(iue.s ú mas, pues la cspccta- 
tivu (le iii inejoni del cambio j)ava el mes sis^niente liarla qiio [ludicniu 
esperar osa mejora iniicbos compradores de letras.

K1 Gobierno se;j;uiria asi paulatinamente sobreponiéndose al agiotaje 
merced a las facilidades que daria a los verdaderos compradores de letras 
j>ara valerse de bonos de rentas en oro, ofrecidos por el (Gobierno.

«Semejante negociación es perfectamente licita i correcta, ]ines no 
oliliga a nadie i admite la libre competencia de cual(|uiera (pie con cafii- 
tales suficientes ú un crédito en Europa al í, quiera venir a (Üiile i eje­
cutar las mismas operaciones; no liai pues ningún monopolio de jj-irtíí 
del Estado i confiamos en (pie el (iobierno sabrá sacar uu buen p;irt¡di' 
del remedio (pie indicamos hasta cotizar el cambio a la par de la plata i 
decretar eutonees la abolicion del curso forzoso, resguardando entonce' 
los intereses de deudores i acreedores.

Si examinamos aliora la cuestión relativamente a la política esterna, 
¿no convendría acaso mas al Estado hipotecar pcjco a )ioco l(js dereclioh- 
dc csportacion sobre el salitre, llegando en runo iiermario hasta la totali­
dad (') lo que es lo mismo levantar un emprt'Stito que pueda a’cnn/ar a 
¿í 2411 millones oro (lilira« esterlina*- 18 milloiios) i n.t seria esta inir 
o'Moion menos de envidias i ii'iien'iis entre ví'cini».

En cuanto a los tenedores de liónos, ellos (juednrian períeetameni ■■ 
garantidos desde (|ue el Estado conservaría indirectamente esa entrada 
habitual para sus presu|inestos facilitando dicha suma al ])aís al interci: 
del G %, en cambio de garantían no Unsorid-s, lo cual en todo caso le 
jjermite ])agar mas (pie el Interes i amortización i desde (pie el Estad(. 
]uiede con esos 240 millones de pesos en oro, no tan solamente faeilitai 
la importación de mercaderías para el consumo, sino aun restrinjirla 
cuanto quiera, protejiendo efieazniento la industria maiuifaetnrera ([ue 
tan reducida se encuentra en Chile, debe alguna vez pensarse en el por­
venir del país i procurar independizarlo del estranjero.

Ue proposito no hemos querido hablar sino de los derechos sobre el 
salitre i ya puede el lector imajinarse las sumas que el Justado ])odria 
hacer venir a Chile, dando como garantía sus demas entradas.

Así, pues, ¿Quien sera aquel que conociendo los recursos de Chile, 
ya sea importador ó negociante de cualquiera clase, no habría de reco­
mendar con justa razón la bondad i seguridad del bono en Europa de 
mnneva que alli pueda obtener el precio mas alto ? el Ínteres personal iu- 
fluiria no poco en el resultado.

jMas dfc una docena de casas de banco de las [¡rincipales de Europa, 
estarían mui dis])uestas a facilitar a los ajentes de los importadores la 
colocacíon de esos títulos de renta (indicaremos los nombres cuando se 
ponga en práctica el remedio).

En los años de malas cosechas, de crisis etc. esos bonos prestarían 
grandes utilidades, merced a ellos, todos los Estados llenan las diferen­
cias de sus balances comerciales i no sufren jamas sino diferencias insig­
nificantes en sus tipos de cambio.



,s

Veamos alun-a sí ¡)uede el Estado íiacer ¡»restamos mien­
tras no esté el cambio a la par.

Ante todo el Estado no podria prestar sino en cambio de garantías 
no ¡iiísorifiíí, os decir bonos del Estado i ccdiilas de la Caja hiijotecaria u 
otras aualonas; estas son, para un Estado, las únicas i verdaderas griran- 
tais, no ilusori'is.

Sn¡)oniendo que la suscripción del primer mes fuera por lii totalidad 
délos 6 2,880,000.

¿ (¿ue resultado obtendría el Estado de esta operacion, si no iiii'im i 
max moraVulad quf. los ai/iotistas ?

Habría podido prestar al G % sobre depósitos de bonos hipotecarios 
la mitad de su valor nominal do modo de estar siempre suficientemente 
"¡arantido percibiendo así al año 172,800 para cubrir los intereses de 

libras esterlinas 300,000 a 4 i  % . . . .  £  13,500 
i la amortización h . . . . . .  £  1,500

Suma £  15,000

Poro como al cabo do (! meses el cambio estaria a 36 poniíjues i las le­
tras corresjjüiidiontes de £ 15,000 costarían entonces al Kstado í? 100,000 
le quedaría en solo la diferencia de intereses, vn lienp/icio neto de 72,800 
])esus i un capital disponible de posos 2,880,000 que avaluado a la par 
de la plata 36 peniques representaría entonces un capital do £  432,432 
en vez do las £  300,000 que habría tomado a préstamo, esto es una uti­
lidad li(]uida do £  132,432 por la sola emisión del primer mes, los agio­
tistas encontrarían esta operacion muí natural i sin embargo seria oseo- 
sivamonte inmoral, pues nadie podria, recibiendo posos a 24 peniques, 
cualquiera ([uo fuera el negocio ó industria a que so dedicara, ganar lo 
bastante para poder reembolsar posos a 36 jjcniques.

Si los deudores del Estado hubieran comprado mercaderías, estas 
habrian bajado de precio proporeionalmente a Ja alza del cambio i los 
deudores so enoontrarian matorialmento imposibilitado ]>ara poder reem­
bolsar mas de .$ 2,800,000 a 24 peniques con mas su simple beneficio 
comercial ordinario.

Si hubieran comprado letras contra Europa, habrian perdido la di- 
forencia de 12 ])onlques.

Si hubieran adquirido propiedades estas habrian también disminui­
do de precio proporcionalmente a la alza del cambio.

Suponiendo que el listado pudiera, liquidando las garantías hacerse 
pagar los S 2,800,000 a 3(> penique.s, no habria [lanado, según la teoria 
(lo los agiotistas £  132,432, sino que habria despojado a sus emprosta- 
dores de dicha suma, lo cual seria com])]ctamonto inmoral; habria oca­
sionado la ruina de sus deudores que ni trabajar honorable o intolijonto- 
meiite, solo habrian p-odido ganar la utilidad mercantil ordinaria do 10,
i.T ó a lo sumo 20 % ¡>ero nunca el 50 de diferencia en el cambio mas 
el 6 % do intereses.

Esto seria >uia usura sin ejemplo.
Y no obstante, el Estado no podría limitarse a ser reembolsado 

con S 2,800,000 a 24 peniques, jmes no habría tampoco podido impedir



í)

!i àus emjircstadorcs eì consei'var simplemente el papel moneda, sin 
comprar nada ahaoliifammfp, ó comprando valores mobiliarios, bonos lii- 
potecarios, acciones etc., cuyo precio, cosa rara en Cliile, no sufre 
las alteraciones del cambio, se beneficiaría así en el óOjé de la diferencia 
del cambio sin tener que pagar mas ([ue el ínteres del G

De lo anterior deducimos que los préstamos no son en manera al­
guna de la incumbencia del Estado por el momento i ademas que son to­
talmente imposibles mientras el cambio no esté a la par, fijo e inaltera­
ble; sin esto habrá ó que abusar del emprestador í sopretesto de pres­
tarlo al G% exijírle el 50, lo cual sin necesidad de eso se obtendría natu­
ralmente i sin valerse de nadie con solo guardar el papel moneda; ó bien, 
solo siendo muí candido, puede liacerse aprovechar a un tercero las dife­
rencias del cambio cpie uno puede beneficiar por si solo sin el menor tra- 

l>a,Ío.  ̂ ^
Xo hai que hacerse ilusiones; no húbrá jamas ni negocios, ni trans­

acciones, ni prestamos posibles con un tipo de cambio variables; es me­
nester ante todo volver lo mas pronto posible al cambio a la par, fijo e in­
variable.

Si el Estado no tuviera que preocuparse de la situación de los ban­
cos particulares, no tendría mas (pie elevar el cambio a la par basta del 
oro decretando im empréstito interior po]julai, en el papel moneda que 
existe actualmente, cambiando toda la cantidad que le fuera presentada 
por títulos de renta que produzcan ño/o por % de Ínteres i \<>/o de amor­
tización acumulativa ó sea 6 J libras esterlinas oro por cada 500 pesos 
del empréstito i pagaderas en Chile, dando en gariuitía la j>arte corres­
pondiente de los derechos de Aduana.

Do los 50 millones de pesos existentes, habria que dar por intereses 
i amortizaciones, a ¡o sumo, el 6 J por ciento ó sea § 3,250,000 oro o lo 
que es lo mismo el 7 por ciento de la renta total del Estado.

Podria entonces, i solamente entonces el listado prestar el papel 
moneda recojído al 6 por ciento en cambio de efirtivas (¡araniias i como 
los intereses recibidos corresponderían entonces al Estado, cuánto ha­
bria costado al Estado cotizar el cambio a la pnr 2

Una insignificancia.
Acaso el Gobierno no tendría, de todos modos, facilidades para eco­

nomizar basta el 7 % de los gastos de su presupuesto .§ 3,250,000 en 
oro máxima anualmente i tener en cambio la ventaja de colocar su papel 
moneda a la par en vez de pesos a 16 6 21: peniques ?

Si el Estado quiere como medida de buena política, que esos títulos 
de renta no sean esportados no tiene mas que determinar que quienes lo 
esporten, deberán cambiarlos por títulos que solo produzcan en el esterior 
libras esterlinas 5. Entonces se verá afluir en Chile el metálico i el 
Estado tendrá mas bien ([ue ])reocuparse en dominar el exceso de impor­
tación, protejiendo eficazmente las industrias manufactureras en la Ke- 
piiblica.

Es necesario llegar lo mas luego a este resultado sin perjudicara 
nadie ni a deudores ni a acreedores i de esto nos ocupamos en el parágrafo 
siguiente.



IKmu1ov(‘s i Acivedoros.

La Constitución asegura a todos los habitantes de la llcpúbliea :
La inviolabilidad de todas las ¡¡ropiedades, sin distinción de las ([Ue 

pertenezcan a particulares (i coraunidades, i sin (¡iio nadie punJa srr pri­
vado de la do sii dvminio, ni de, antf [tarle de ella por ¡mjaciía (¡ue m i, ó del 
derecho a que a ella tuviere, sino en virtud de sentencia judicial etc. etc.

( ConísfUucion iwUiica de CitUe. —, Cap. ó. art. 13).

10

])esdeliace diez años la aplicación del artículo 12 de la Constitu­
ción es lina burla si se examina la situación relativa entre l)cil4l<U'<‘.S
i Acroedoivs oii ( hile.

í (i>ue es la propiedad de <[ue trata el artículo 1¿ de la ConstiLucion 
í’ara unos es un edificio, ¡jara otros un terreno, 
l ’ara unos es papel moneda, para otros os plata ú oro. 
i’ara este una renta, si es, ¡lor pjemjjlo teiH‘doi- de bonos liipotera- 

rids (i ha prestado su dineru a un particular a ¡ntercs, para aijiicl accio­
nes de Sociedades.

Kste posee un bunue, a(|uel una fábrica.
La proj¡iedad de la mayor parte de los individuos dedicados al tra­

bajo, al comercio ó a la industria consiste en cuentas por cobrar, factu­
ras, pagarées, cuentas corrientes favorables, tul es la pro])iedad de la nui- 
yor parte do los comerciantes e industriales, l ’ara otros, por fin, un em­
pleo, los honorarios, suehlos, salarios.

Como so vé, la pro[)iedad tiene una numerosa variedad de formas.

Importa i nnicho ((ue el espíritu de la Constitución sea observado 
i de consiguiente procurar un remedio a la situación actual que da oii- 
jen no solamento a la viciación del artículo 12 ya citado i a innumera­
bles molestias, sino también a perdidas vejatorias, injustas, ruinosas, que 
pueden arrastrar consigo venganzas personales justificables.

Si se desea el mantenimiento del orden i la tranquilidad, si se quiere 
el progreso del país i evitar una revclucion sooial, os indispensable llegar 
a la aboliciou del curso forzoso.

]a aboücioii del curso forzoso.

]']n un afio mas ó menos el 18 de setiembre de 1892, o mucho 
mejor antes si el Estado lo juzga oportuno, el curso forzoso puede con 
toda facilidad abolirse i el cambio a la par establecerse para siempre fijo 
e invariable, condicion sin la cual es totalmente imposible avanzar en la 
senda del progreso ni aun efectuar ninguna especie de transacción.



K1 Installo tiene las inayovos facilidades i)ai’a poder obtener la vuelta 
al metálico eu un año cuando mas, sin violentas sacudidas, damlo a rui/a 
vno lo ijiip le corref̂ poìKÌe. Así, piics, (’hile puede aprovechar todas estas 
ventajas soguu nuestro proyecto, con una simple ocouoinia máxima de 
7 % en los gastos do su presupuesto, lo cual nos parece mui poca cosa 
si consi<leranios las inmensas ventajas (pie resultarían de semejante cam­
bio de situación i sin perjudicar a nadie, ni a demlorpa nin acreedores.

l'cdimos que nuestro proyecto sea concienzudamente estudiado i 
meditado, atendido su importancia capital.

Entre la publicación de este folleto i la apertura de las Cámaras, 
el futuro Presidente de la líepública, sus .Vlinstros, el Consejo de Estado, 
los Senadores i Dii)utados habrán tenido todo el tiempo necesario para 
formarse una idea cabal del equitativo e indispensable proyecto (ic lei 
que proponemos, analizarlo detenidamente, hacer las modificaciones 
(pie estimaran conveniente i persuadirse bien que fuera de algunas li- 
jeras alteraciones de forma no e. îstc otro medio práctico de volver a la 
circulación metálica.

Nos ¡ionemos a las ordenes de cualquiera que deseo es)ilicacione.s 
mas estensas i detalladas que las rccpieridas por las cortas dimensiones 
de c.sTi' opú'Culo.

Xin'sh'iis j)royecr( s de leyes se dividfi) cii dos : 
lü  primero trata de las medidas ijne debeu deaitit luaju ponerse eu 

practica para llegar en algunos meses al proyecto de lei definitivo de la 
abolicion del curso forzoso.

En vista de las constantes i considerables oscilaciones del ¡¡recio de 
la plata, que hacen imposi/z/ex las trannacchiies a plazo, hemos ¡¡referido 
el sistema del monometalismo oro, adoptado exclusivamente por todos 
los Estados que pueden hacerlo, lo (|ue no impide que el Estado pueda 
n la fecha de la abolicion del curso forzoso liquidar su deuda pajjel mo­

neda existente por su valor estimada eu plata i para dar así a los Bancos 
la mayor suma de facilidades.

Habrá entonces en la fecha de la abolicion del curso forzoso que 
reemplazar los actuales billetes existentes por otros convertibles a oro 
exclusivamente (o sea en la proporcion de 3 pesos billetes oro por 4 bil­
letes de la actual emisión).

Indicaremos primeramente los proyectos de leyes i pasaremos des­
pués a analizarlos.

rn iM E R  PROYECTO DE LE I:

Art. 1° Quedan autorizadas i legalizadas en Cliile toda clase de 
transacciones estipuladas en libras esterlinas, admítase su depósito en 
los bancos, debiendo la justicia ordinaria hacer respetar los convenios 
estipulados en cada caso particular,

2“ Autorizase al Presidente de la Rej)ública para contratar perma­
nentemente en el interior ó en el estranjero emprc'stitos hasta reducir 
la circulación de papel moneda a la cantidad do 15 ó 20 millones de 

sedos,



3" Los derechos de exportación ¡sobre oí salitre i yodo sorati paga­
deros en libras esterlinas ó letras sobre Europa a satisfacción del Estado 
a razón de i  chelines 7 1/5 peniques por quintal métrico de salitre.

SEOrXDO  PROYECTO DE LEI ;
(/> sea abolicion d d  carso forzoso)

Art. 1" En la fecha de la promulgación de la presente leí (esa fecha 
podria ser el 1“ do Julio ó 18 de setiembre 1892) (luedará abolido el 
curso forzoso del papel moneda.

Art. 2" El Estado loyantará por intermedio de todos sus tesorerías 
un empréstito de todo el papel moneda que le fuero presentado dando eu 
cambio por cada 800 pesos papel moneda que lo fuere presentado :

Veinte libras esterlinas en oro ó eu letras sobro Eurojia i ademas 
un título de renta nominal de 100 libras esterlinas (pesos 500 oro) i 
que produzca anualmento O % de intereses i i  % de amortización acu­
mulativa esto es (i !j libras esterlinas en oro en Chilo o en letras sobre 
Londres.

Art.3“ Eu caso que el portador quiera trasladar ese títtdo al estran­
jero, se le entregará en cambio de él otro título cuyo ínteres i amortiza­
ción serán pagados en el estranjero pero que solo producirá 4 i  % de Ín­
teres i medio % de amortización acumulativa ó sea 5 libras en lugar de
6 ^ libras. ■

Art. 4" El Estado desde el dia ó semana que seguirá al de la abo­
licion del curso forzoso prestará en papel moni;da convpHibh a ovo e.rch(- 
sirumente, a todos los que lo soliciten (bjncos ó particulares) al interés 
dol 6 % al año con garantía:

De bonos hipotecarios anteriores a la fecha de la abolicion del 
curso forzoso, el 30 % del valor nominal do estos bonos;

De títulos de renta en oro, la suma integra do su valor nominal, a 
la par;

I sin ínteres i por cada quilogramo de oro puro la suma de peso.s 
682,82 pa])cl moneda convertible a oro ó sea el valor intrínseco de las 
libras esterlinas.

Art. 5“ Toda suma que se deba en la fecha do la abolicion del 
curso forzoso i provenga de negociaciones anteriores no vencidas, com­
pras, contratos, préstamos particulares ú otros entre j)artículares etc. 
deberá junto con sus intereses reembolsarse a su vencimiento en moneda 
del mismo valor que tuvo dicha moneda en la época en la cual se operó 
aquella negociación; sí la moneda ha subido de valor, la cantidad debe 
disminuirse proporcionalmente; sí eu lo sucesivo la moneda bajara, la 
cantidad por pagar debería aumentarse pro[)orcionalmente.

Art. G" En caso de atrazo en el pago de nna suma vencida anterior­
mente a la focha de la abolicion dol curso forzoso, las diferencias de cambio 
favorables al acreedor, le corresponderán de derecho tanto en el capital 
como en los intereses; el deudor no podrá aprovechar las diferencias del 
cambio que pudieran serle favorables por culpa del retardo, que ha oca­
sionado el no cumplimiento de su contrato. t

Art. 7“ Para los efectos de esta leí toda suma debida sin indicación 
de plazo será considerada vencida 30 dias despues de la ficha de la con- 
ratacion de la deuda.
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Art, 8" En caso de discordancia, la justicia ordinaria decidirá en 
cada caso esp¿c¡al.

Art. 9° Los bancos de depósitos deberán reconocer a sus dej)0si- 
tantos el valor de 36 peniques por j)eso depositado.

Art. 10" Los bancos de depósitos no podrán cotizar el cambio del 
papel moneda convertible a oro sino a la par de 48 penicjues, de un mo­
do fijo e invariable.

Art. 11“ Será jn-ohibido a los bancos dr depósitos :
1“ llacei- ailolantos sobre depósitos de letras de cambio sobre el 

estranjero.
2“ Todo de.scuento () préstamo al (pie hubiere comprado ó ofre­

cido en venta fuera del banco, letra.s sobre el estranjero a tipo mas su­
bido que la par es decir a mas de 5 pesos por libra esterlina.

3" Comjirar letras de cambio sobre el estranjero a precio mas su­
bido que la p.ar de 48 peniques es decir a mas de 5 pesos jwr libra ester­
lina.

Art. 12” Los bancos do depósitos deberán haccr la distribución de 
las letras contra el estranjero a prorata de las sumas satisfechas por los 
depositantes que las solicite».

Art. 13" El Estado podrá nombrar uno ó varios inspectores encar- 
<rados de vijilar la ejecución de los artículos de esta lei que tengan atin 
jencia a los bancos.

Art. l i ' '  Los bancos de depósitos que no cumplieren con lo que 
establecen los artículos anteriores procederán a su inmediata liíjuidacion.

Art. 1.5" Por cscepcion cada deudor de instituciones de bonos hipote­
carios al portador pagará los intereses i amortizaciones do su deuda al 
cambio de la fecha en (jue contrató su deuda, i los portadores de bonos 
hipotecarios recibirán uniformemente el término medio correspondiente 
de esta liquidación.

Art. 10“ Mientras se revisen los sueldos de los funcionarios i em­
pleados ])úblicos, quedan derogados las leyes por las cuales algunos de 
estos sueldos habian sido mejorados jjor motivo de la baja del cambio.

Art 17 La casa de iloneda acuñará por cuenta del Estado ó de los 
particulares que lo soliciten i sin niijgun gastos ])ara estos, monedas de 
oro que tengan el mismo peso, título, valor i dimensiones de las libras y 
inedias libras esterlinas.

Art. 18" Quedan legalizadas en Chile para todo genero de transac- 
cciones las libras y medias librits esterlinas; su valor en Chile sera el de
5 pesos oro por libra esterlina.

Art. 19. Quedan autorizadas i legalizadas en Chile toda clase do 
transacciones ó estipulaciones en n pesos de oro n entendiéndose por ta­
les las designadas en el artículo anterior i las acuñadas en Chile.

Art. 20" Quedan denionetizadas las monedas do oro que sean dis­
tintas a 1 croadas por esta lei.

Arr. 21° La moneda de plata acuñada no servirá sino como moneda 
complementaria, su poder liberatorio se limitará a la cantidad de diez 
pesos i nadie estará obligado a recibir mas que esta cantidad en cada 
pago.

Art. 22“ Quedan derogadas las leyes mon«tar!as i ordenanzas con­
trarias a la presente,
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Art. 23“ Desdo el día ó soinaua que se¡íulrú al de la abüliciou del 

curso forzoso, cualquiera individno que le solicite recibirá eu cambio do 
una entrega

de 500 ])esos convertibles a oro
ó de 6(i6,66 de los billetes actuales que Inibieran quedado eu la cir­

culación
un título de renta nominal de 100 libras que producirá -1 i  libras 

de intereses i {r dor ciento de amortización acumulativa, pagaderos en 
Londres, hasta la cantidad de libras esterlinas ( X 'i ) millones.

Art. S-l” Los títulos de renta podrán ser a nombre del individuo 
que lo solicite ó al portador.

Art. 25“ fin la tarifa de avalúos de aduana se ¡idoptarA e.Kclusiva- 
mente la moneda de oro i los derechos de imj)ortacion serán pairados eu 
la misma moneda de oro 6 eu letras sobre líuropa a satisfacción del 
Kstado.

l, <'uan(» «•«staria aí Süs(a<!o segiiii imc.stros proyci tos 
la abolicion <!el cnrso forzo.so?

Avaluando la cnntidiul de ¡¡apel moneda dcl Estado existente al má­
ximum de 50 millones de )iesos creemos que, aprovechando de las actua­
les circunstancias, el listado tendi'ia toda facilidad de retirar 30 millo­
nes de ])esos a un tipo de cambio medio de 27 a 30 peniques ó sea pa­
gando maxima 6 % de intere.ses oro sobro 1« millones de pesos, lo que 
corresponderia a un servicio de intereses de . . . .  $ 1,080,000 
i quedarla entonces en circulación : 20 millones de pesos 
que habria que retirar a 36 peniques en el dia de la aboli­
ción del curso forzoso i)a'>'ando (! % sobre 15 millones do 
pesos oro lo que corresponderia a otros.......................... i? 900,000

Suma .$ l,!)80,UOO 
ó sea mas ó monos 4 i- °/t, de economías sobre los gastos 
del presupuesto,

l’ero el Estado seria por otra parte solicitado de pres­
tar en cambio de garantías no bonos del Estado
6 de la Coja Hipotacaria a lo menos 10 millones de pesos 
en ¡)apel convertible m iiiúvammU a oro, que seria enton­
ces garantido por deposito de títulos equivalentes a oro i 
sobre los cuales el Estado percibirá 6 de intereses !? 600,OoO

Lo que reducirá los intereses anuales a . . . .  í  1,380,000 
ó sea mos ó menos 3 '/̂  de economia sobre los gastos del presupuesto.

De todos modos que haya que hacer para abolir el curso forzoso 3 
ó 5 de economías eu los gastos del presupuesto, es en realidad vna 
friolera mas que fácil de realizar así que dificultad no hay ningiuia i solo 
se necesita voluntad.

Hemos señalado un ínteres mas fuerte a los títulos cuya renta debe 
pagarse en Chile, con el objeto de que los capitales estranjeros vengan a



ir.

buscar eii el pais que, ¡os necesita, una colocaciou i puesto que se desea 
obtener este resultado es necesario naturalmente pagarlo, pues si se pa­
gara igual Ínteres en Chile que en Kuro])a i los capitalistas tuvieran, siu 
enviar fondos acpii, la facilidad de recibir los mismos intereses en Eu­
ropa, es evidente que no se molostarian en inviarlos por estos mundos.

l ’or solo el hecho de existir esos títulos de renta oro en (Jhile, habrá 
constantemente metálico en el ]¡aís, pues cada vez que un tenedor quiera 
cambiarlos por oro, encontrará capitales estranjeros en busca de esta eo- 
locacion i el Estado reconocerá que su cuiision se ha hecho inútil, aun 
que ofreciéndola al Ü % sobre depósitos de bonos hipotecarios ó títulos 
de renta.

Empréstitos dcseiifroiisulos.

¿ <Jue resultaría, en el peor caso, si los empréstitos a la larga i con 
los años llegaran al estremo que los tenedores de títulos en Europa en­
contrasen la suma excesiva ?■

Que en vez de ser cotizados al 9-5 %, esos títulos se cotizarían al 
8.J ó 80 ’/o ó sea con 15 ó 20 de psrdida que soportaría el esportador 
de esos títulos ó el Estado de tal manera que si la perdida recayera en el 
es])ortador el cambio por esos títulos seria el 1.3 ó 20 de ])enlida ó sea
7 ó 9 peniíjues, menor ([ue el tipo do 48 poniipies.

Si el Kstado se hiciera cargo de esta diferencia el cambio (piedaria 
siempre a 48 peni(|ues, pero el Estado debería ceder el título no reci­
biendo sino posos 85 o 80 en vez de 100. El ínteres i amortización por 
pagar seria entonces para el Estado de 6 ó G J 9̂ , en vez de 5, en todo 
caso uo superior al Ínteres que percibiría el Estado al prestar esa suma 
al país.

Hemos visto que solo los derechos de esportacion del salitre garan­
tizaban a los tenedores de títulos hasta el máximum del empréstito de 
240 nr ilíones de pesos oro i que al ofrecer mas garantías el Estado pD- 
dria en caso necesario tomar a préstamo, sin niatjun riesijo para los Une- 
(lores, ])or lo menos hasta 500 millones de pesos en oro lUO millones).

i Pero que resultado obtendría el Estado de tomar en préstamo 50 
loo ó 500 millones?

Dos, muí diversos sobre los cuales llamaré toda vuestra atención.
1° Si el Estado no quiere preocuparse del porvenir del jiaís, ni 

hacer productivos estos empréstitos podría dejar que el país se inundara 
de artículos de lujo ó de consumo que harían pronto volver a Europa los 
millones prestados i entonces las ventajas solo serian momentáneas du­
rante unos diez años a razón de 50 millones anuales de mas, despues ha­
bría ([Utí contentarse con la mitad de lo que boi podemos importar do 
Europa.

Pues si se tomara hasta la suma total de 500 millones sin preocu­
parse de otra cosa, se habría comido casi la mitad de las entradas i el 
pais que entonces produciría como hoí 50 niillones anuales, próxima­
mente podría con la mitad de esta suma satisfacer los intereses de su 
deuda, p;ro no podría ya importar i pagar mercaderías europeas sino por 
un valor de 25 niillones.
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Si para disimular la situ,aci(in se coiitiimara el sistema de emprés­
titos para pagar los iiitereses o importar a pesar de todo la misma can­
tidad do mercaderías hasta llep;ar a endeudaiso por miL mUìones dcpi’soa, 
DOS habríamos entonces devorado el capital correspondiente a la renta 
actual i dejaríamos a la piedad filial de nuestros descendientes la carga 
de entrar en acomodos con los acreedores 1 ó bien no pagar sino la mitad 
de los intereses estipulados i no importar sino la mitad restante o sea 
¿5 millones.

En este caso, lo títulos bajarían a la mitad de su valor en Europa, 
los do £  100 so cotizarían a £  40 ó 50 i el cambio estarla entonces a 20 
ó 24 penii/iifs.

l ’odriase ademas a semejanza de otras repúblicas sud-americanas 
poco escrupulosas, no proponer arreglo ninguno i seguir emprestando 
hasta (¡ue no encontrando ya a quien pedir, so declararía entonces a los 
prestamistas que es mas cómodo no pagar sus deudas, dejando a la Eu­
ropa el consuelo de renegar contra su deudor ó sea el derecho indispu­
table del pataleo.

El credito quedaría en este caso suspendido i por mucho tiempo i el 
cambio bajaría, con razón sobrada entonces a 14 ó 15 peni(]ucs.

Como se vé, antes que el cambio pudiera razonable i justamente 
descender a 15 peniques en Chile seria menester largos años i emprés­
titos desenfrenados i sin punto do reposo.

Esto es si llegara a emplearse mal el dinero.

E:»gPRBSTITOS IITILES I VE^ÍTAJOSOS

Veamos ahora el empleo veilííljo.s«, es dccir prodaiiivo <|ue el 
Estado puede dar » sus empréstitos.

Ante todo, diremos q>ie el Estado no necesita de la noche a la ma­
ñana de 100 ó 500 millones, i no tiene, pues, que precipitarse.

Suprimamos por lo pronto el curso forzoso sin lo cual el credito en 
Europa seria mui restrinjido, pues ¿quien querrá prestar grandes canti­
dades a un país que permite que su papel moneda sea depreciado ? es 
por lo menos, i por no decir mas, sospechoso.

Comiéncese por amparar la industria manufacturera en Chile, cre­
andola desde ahora protejiendola eficazmente con fuertes derechos sobre 
la importación de las mercaderías que se ))ueden fabricar en Chile.

Se verá entonces, snrjir en el país abundantes fábricas i aun venir 
del estranjero i sin llamarlos, fabricantes con sus capitales propios.

El Estado solo tendría que protejir las industrias alzando los dere­
chos aduaneros de internación, esos industriales se encargarían de pro­
ducir pronto en el país por un valor de 20. ó 25 millones anuales de mer­
caderías que ahora se traen de Europa.

¿ Cuanto creeis que puede fabricarse al año con un capital de 1 mi­
llón de pesos ?

Ocupado como he estado en la industria durante largos aflos creo 
poder asegurar que con actividad eu una industria algo importante,



puele fabricarse anualmente una cantidad término medio por lo menos 
ipual al capital, i eu la cual puede ganarse un 1;'» ó 20 % según la iute- 
lijeucia i actividad del industrial.

Así que para fabricar por un valor de 20 ó 25 millones no se nece­

sita un capital monstruoso.
Tomando en préstamo paulatinamente 10 millones de libras .s.' 

puede, gracias a las industrias manufactureras, llegar a fabricar artícu­
los aún para la exportación mas tarde, i surtir cou ellos los países vecini : 

en competencia con los de Europa.
Todo el secreto del momentáneo malestar del ̂ ¡aís esta en esto : 

la carencia de industria manufacturera.
Eso sí que ninguna cosa puede intentarse sin abolir antes que nad 

el curso forzoso _
Chile desde hace diez años es comparable a un individuo que j)0P' 

una renta de 40 ó 50 mil pesos con haciendas, carruajes, palacio, cab 
líos, palco en el teatro i nuichos criados a quienes no sabe <[ue órdem i 
dar, i que a pesar de todo esto se encuentra sin tener dinero para tnvi:'.:- 
diariamente al mercado, i da una tarjeta a su cocinera para que pii';i 
fiado. Basta saber hacer algunas eoonomias, sumamente fáciles de realizar. 
i todo en el acto marchará con firmeza a la par.

Las buenas finanzas son para un Estado el mejor signo de una bue­
na i honrada política.

BELITIVO AL PRIMER PROYECTO DE LEI.
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ARTÍCULO I.

Quedan autorizadas i legalizadas en €liile toda elase 
de transacciojies estipnSadas en libras esterlinas, 
admítase su «3e3>»slto en los bancos debiendo !a jus­
ticia or<!ÍHuma liacer respetar los convenios e.jtá¡Hi- 
lados (*n cada caso ¡»articular.

De esta manera ni Deudores ni Acreedores podrán verse desligados 
de sus compromisos, i el espíritu do los contratos, así como el artículo 12 
de la Constitución, sjrán alguna vez respetados.

Para hacer comprender mejor el alcance, la equidad de la lei que 
pedimos, citaremos, cutre muchos, algunos ejemplos aplicables a la situa­
ción actual tau insostenible de deudores i acreedores.

Existen ya de hecho cu Chile las transacciones en libras esterlina.', 
principalmente en seguros, ventas de mereaderias, carbon ingles, salitV'. 
etc. etc.

Lo que pedimos es que estas transacciones queden legalizadas ei' 
Chile, de manera que la justicia ordinaria ha»;a respetar los convenio ; 
estipulados en cada caso particular, i no obligue a traducir ]a suma in;
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libras esterlinas eii posos papel al entablarse un retiamo, pues con las 
constiintes oscilaciones del cambio que pueden sobrevenir en el tras­
curso de un pleito, los contratos ])rimitivos son burlados, desligando así 
al deudor ó acreedor del espíritu del contrato, lo que no podrá miceder 
decretando la lei que reclamamos por el artículo 1".

E je  m p l o : Acreedor presta a Deudor libras esterlinas 10,000 a 
iin año plazo i al Ínteres del 7 por ciento. Al vencimiento de su deuda i 
estando el cambio a 24 peniques, el Deudor se atrasa i obliga al Acree­
dor a demandarlo; este lo hace, teniendo por la lei actual ([ue especilicar 
la suma en pesos, (jue resulta ser de $ 100,000 al tipo del cambio de la 
demanda, pero con la lentitud que puede sobrevenir para conseguir sen­
tencia, el cambio baja a 20 ijeniqucs, i el Deudor (pie consigue $ 120,000 
con las 10,000 libras recibidas cancela entonces su deuda con solo pesos 
100,000, lo <|ue es totalmente inmoral e inadmisible.

lis indisijensable que la leí que pedimos sea cuanto antes promul- 
p\da; de lo contrario, no ])odrán nunca llegar las libras esterlinas en Cliile, 
i «orresponde a prohibir la internación deloro en Chile.

S  fi (j u n d o fi i  e m p l o : Kstando el cambio a 20 peniques. Im ­
portador recibe 1,000 barriles do azúcar; podria vender a plazo esa azú­
car en libras esterlinas, contentándose con un limitado pero seguro bene­
ficio, i su comprador no estaría entonces espuesto a que, subiendo el cam­
bio a 24 peniques, se encuentre en la imposibilidad material de hacer 
honor a su compromiso contraido en pesos, pues al subir el cambio 
a 24 poni(|ues bajará forzosamente el precio do la azúcar en pesos 
l)apel, i el comprador no podrá cumplir al vencimiento; en lugar que 
comprando en libras esterlinas, podrá vender al precio ':orriente de plaza, 
i cancelar al importador su deuda en libras esterlinas.

Al no decretar la lei que jjedimos,  ̂qué sucederá ?
Que el importador no puede de ninguna manera vender a plazo i 

esponerse a correr los riesgos de la alza ó baja del cambio; si baja el 
cambio pierde el importador, si sube el canibiíj el comprador a plazo no 
puede pagar.

l ’or el momento solo puede venderse al contado violento, i comprar, 
no en el dia sino en el minuto mismo: una letra de cambio sol)re Europa 
por el valor de lo vendido.

Los negocios se hacen entonces imposibles en Chile, a menos de pedir 
25 ó 30 por ciento mas que el precio a que so podria vender al contadi', 
para resguardarse de la eventualidad de las oscilaciones del cambio, lo 
que pone entonces a los compradores a plazo en sitnicion sumainente 
peligrosa si tienen que competir con otros compradores al contado, i es­
pone ademas el importador a quiebras etc.

Todo esto se jiodria evitar autorizando i legalizando las transaccio­
nes enliliras esterlinas.

T e r c e r  E  j  e m p ío . —  Préstamos hipotecarios entre particulares. 
Con el cambio a 36 peniques Acreedor posee 50,000 pesos en fondos dis-



ponibles, i Deudor le pide se los preste al ínteres de 7 por ciento, dándole 
en garanda la hipoteca de una propiedad suya, (pie ambos avalúan su­
pongamos en !? 50,000, i cuyos arriendos producen el 8 por ciento.

I Qne resulta si el cambio baja a 18 peniques ?
(¿ue todos los propietarios (le intiniebles no pndiendo ahora vivir 

con el akpiiler (pie se pagaba cuaiido el cambio estaba a .3Gjpeni(]ue.s, desde 
([lie todas las mercadorias han subido al doble, duplican t inibien por su 
lado el precio del a!(iuiler a sus arrendatarios; Deudor sigue el ojenijilo 
jciieral, recibiendo pues $ 8,o00 de alquileres en vez do 4,000, i como 
el valor de la ja-opiodad está calculado por el producto (]iie dá, resulta 
que esa propiedad (|ue al cambio de 18 peniques produce .S 8,000 tiene 
un valor de $ 100,000 a 18 peni(jues, i es realizable a ese precio.

Es, pues, mui Cíjuitativo (jue Acreedor pueda, al hacer el príístamo, 
est'pular el valor do la moneda que j)resta, tradaci(;ndolo eii libras ester­
linas, i reciba sus intereses en conforrnidrid al valor de la moneda que re­
cibe de Deudor, esto es $ 7,000 a 18 ])euiqucs de los ? 8,000 (pie actual­
mente produce de alquiler la propiedad de Deudor, sin que este último se 

. perjudique en nada, pues le queda una diferencia de 8 1,000 a 18 pcni- 
(]ues , igual a ¡S 500 a 36 peniques, que seria la diferencia si el 
curso del cambio no hubiera variado.

Adeuiiis, si llegado el vencimiento Deudor quiere reembolsar su 
deuda a Acreedor, no puede hacerlo sino entregando S 100,000 a 18 pe­
niques, lo cual reju'csenta el valor actual de la propiedad, que Acreedor 
habria también podido comprar en ¡i? 50,000 en la época en que hizo el 
préstamo a Deudor, estando el cambio a 36 peniques.

He ahí la equidad, el espíritu del contrato i el del artículo 12 do 
la Constitución; cualquiera otra interpretación es una burla, un abuso 
que despoja al acreedor en beneficio del deudor.

Si la lei que reclamamos por el articulo 1" de nuestro proyecto de 
lei no llega a promulgarse, el artículo 12 de la Constitución debe aini- 
l.irse, pues se convierte en una broma, i no podrá haber jamas en Chile 
n: orden, ni tranquilidad, ni progreso, i estaremos siempre amenazados 
por una revolución social justificada.

Toda venta ó compra a plazo, todo préstamo, todo contrate, todo 
crédito se hacen imposibles sin la lei que reclamamos.
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V u a r f o e j  e m p 1 o : Invirtamos los papeles. Con el cambio a 
18 peniques Deudor posee uiia propied id que le produce un alquiler de 
8,0a0 pesos i avaluada fe 100.000.

Deudor solicita de Acreedor un préstamo de $ 100,000 al interés de
7 por ciento, i el cambio subo despues a 36 peniíjues.

¿ Que sijcederá entonces ?
Que los alquileres bajarán, pues Ijajando las mercaderias en la mitad 

de su valor, puesto (pie la cantidad consumida no ha de aumentar, re­
sulta de esto que el beneficio pro])orcional a la suma vendida reduce a la 
mitaJ la cif/d de utilidades del iiegocianto, i aún cuaiijo eso benefioio 
real sea igual en cuanto a valor, el comerciante no realiza sino la mitad 
de esa suaia en de papel moneda, lo cual lo obliga materialmente a 
no gastar sino la mitad de la suma en pesos de 3<¡ peniques; no puede



coiitiiiuar pagando sus gastos sino eu proporcion del beneficio que obtie­
ne, i de cousigniente, empleados i patrones no recibeti sino la mitad de 
pesos de valor de 36 peniques; de esto se deduce que no pueden soportar 
materialmente el alquiler cxijido en el tiempo en que el cambio estaba u 
18 peniques, i los propietarios se ven obligados a liacer rebajas eu vista 
do la imposibilidad material en que están los arrendatarios para satisfacer 
sus antiguas obligaciones.

En este caso, los arriendos bajan a la mitail numéricamente calcu­
lados, i Deudor no recibe sino $ 4,000 a 3G peniques eu vez de $ 8,000 
a 18 peniques, i como el valor de la propiedad está calculado conforme a 
sus entradas, la propiedad de Deudor no queda entonces avaluada sino 
en 50,000 pesos a 36 ])eni(]ue3 en vez de 100,000 a 18 peniques.

¿ Será justo que Acreedor pueda exijir de Deudor que sus intereses 
(S 7,000 sobro $ 100,000) le sean pagados al cambio do 36 peniques, 
cuando Deudor se encuentra imposibilitado materialmenie para poder 
pagar í  7,000 desde que no recibo sino $ 4,000 ?

¿ Será justo que llegado el vencimiento Acreedor ¡¡ueda reclamar de 
Deudor el reembolso de § 100,000 a 36 peniques, cuando la propiedad no 
puede venderse entonces sino en $ 50,000 ?

Para contestar esta pregunta seria preciso saber el empleo licclio 
por Deudor de los fondos del Acreedor.

Si Deudor ha utiliziido esta suma eu compra de bonos, acciones, bille­
tes ó papel moneda, puede reembolsar.

Pero si Deudor ha cancelado una hipoteca anterior, ó ha comprado 
mercaderías, letras sobro Europa ú otra propiedad, es indudable que 
Deudor se encuentra entonces arruinado injustamente.

Con la promulgación del artículo 1“ de nuestro proyecto de lei. Deu­
dor i Acreedor sabrian a que se comprometen, i no estarían espuestos a 
ser arruinados injustamente.
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Q u i n t o  e j e m p l o - .  Estando el cambio a 24 peniques -Depo- 
sitaute confia la suma de $ 100,000 al Banco, i el cambio baja despues a 
16 peniipies.

¿ Tiene el Banco derecho para liquidar reembolsando a Depositante 
con $ 100,000 a 16 peniques ?

Seguramente no, pues el Banco no ha podido efectuar sino tres ope­
raciones: ó bien prestar a algunos de sus clientes los fondos del Deposi­
tante, ó bien comprar bonos hijjotecarios ó por fin ha podido comprar 
con esos S 100,000 una letra a 24 peniques que le ha producido 150,000 
vendiéndola a 16 peniques, de manera que Depositante no recibe en 
efecto sino los 2 3 do lo que de buena fé dejó en depósito, i retirando ese 
depósito le será ya imposible poder comprar a s:i Vfz una letra sino de 
los 2'3 del valor que habria comprado si el Banco no liidiiera abusado 
del expediente de la baja del cambio para repartir dividendos ficticios a 
sug accionistas, dividendos que no habria logrado obtener con las opera­
ciones corrientes de Banco.

Dejiositante debería ser reembolsado del valor efectivo que ha depo*i- 
tado, esto es, de $ 100,000 a 24 peniques (Libras 10,000), i el Banco no 
se perjudicaría eu manera alguna, pues no tiene derecho sino a los bene-



ficios obtenidos del negocio común de banco que consiste en préstamos a 
ínteres, mas una coniisíon, i ventas a coniisíon por cuenta de torceros; sí 
hubiera mantenido el cambio a 24 peniques no habría olitenido con los 
fondos del Depositante los 50,000 pesos de utilidades ficticias que ha dis­
tribuido a sus accionistas.

Por lo demás, no hai motivo alguno para permitir que los Deudores 
del Banco, que también han podido recibir en préstamo los fondos del De­
positante, estén autorizados para despojar al Dejiositante, reembolsando 
tan solo dos tercios del valor que del 13nnco recibieron, pues con ese va­
lor han podido comprar mercaderías etc. que les ha procurado en la 
venta 150.000 peros i a mas su beneficio comercial ordinario, i no es justo 
que porqué el cambio bajó a 16 peniques, el Depositante sea despojado 
de aquella diferencia.

Los Deudores del Banco que han obtenido 150,000 pesos a mas de 
la utilidad calculada de las rnercaderias compradas con los 100,000 pesos 
prestados por dicho Banco, i que provienen del Depositante, deben a este 
la diferencia del cambio que al Depositante pertenece con toda justicia i 
no al Deudor del Banco.

Cuando sea promulgado el artículo 1" de nuestro jiroyecto de lei, 
los depositantes que querrán traducir sus de])ósitos en libras esterlinas 
no estarán mas espaestos a semejantes despojos, i esta medida podrá ade­
mas favorecer (i no poco) a los bancos para llegar a la abolicion del curso 
forzoso, pues creemos que tan luego suba el cambio o 24 ó 25 peniques, 
muchos depositantes preferirán traducir su deijósíto en libras esterlinas, 
en lugar de esperar la abolicion del curso forzoso, dejando a los bancos 
aprovechar de las diferencias futuras, lo que no seria poca ganga.
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Como lo prolmmos, hai un gravísimo peligro en facultar para acep­
tar depósitos a la vísta i a plazo a un banco que especula en las oscilacio­
nes del cambio con los fondos del público inconciente.

Al Estado incumbe el defender al público de tamaños abusos.
Uu banco de depósitos (siendo como frecuentemente son estos G ó 7 

veces mas importantes que el capital del Banco) que especula con los 
fondos de sus comitentes, incurre de hecho en el delito [irevisto por el 

artículo del í ’odijío ¡»eual, <iue dice asi :
“ To.la asociación formada con el objeto de atentar contra el orden 

social, contra las buenas costumbres, contra las personas ó las projiieda- 
dcs, importa un delito que existe por el solo hecho de organizarse.. »

¿Qué es la propiedad de (pie trata el artículo 12 de la Constitución, 
i a la cual se refiere el artículo 292 dol Codigo Penal ?

Para imos es nn edificio, para otros uu terreno.
Para unos es papel moneda, para otros es plata ú oro.
Para este una renta, si es, por ejenijdo, tenedor de bonos hipoteca­

rios ó ha prestado su dinero a un particular a intei-os, para aquel accio­
nes de sociedades.

Este posee uu buque, aquel una fábrica.
La propiedad do la mayor parte de los individuos dedicados al tra­

bajo, al comercio ó a la industria consiste en cuentas por cobrar, facturas, 
pagarées, cuentas corrientes favorables, tal es la propiedad de la mayor 
parte de los comerciantes e industriales.



Para otros, jior fin, iin empleo, los honorarios, sueldos, s.ilarios.
Como se vé, la propiedad tiene uria numerosa variedad de formas.
El Estado podria, pues, hacer aplicar la lei i hasta ordenar la clau­

sula inmediata de esos estableoimieutos (Haucos de depósitos).
Pero no pedimos tanto; eso sí que es indispfnaaMe que el Estado 

exija de todo banco de depósitos, lo siguiente:

Artículos 1), l í ,  líí, i 14 de nuestro proyecto 
de ley.

En la fecha da la aholiñnn del curíto forzoso :
Art. 9. —  Los bancos de depósitos (leberán reconocer a sus deposi­

tantes el valor de 36 peniques por peso depositado.
Art. 10. —  Los bancos de depósitos no podrán cotizar el cambio 

del papel moneda convertible en oro sino a la par de 48 peniques, de un 
mcdo fijo e invariable.

Art. I I .  —  Será prohibido a los bancos de depósitos :
1" Hacer adelantos sobre dei)ósitüs de letras de cambio sobro el 

estranjero.
2.° l ’odo descuento ó préstamo al (pie hubiere comprado ú ofre­

cido en venta, fuera del banco, letras sobre el estranjero a tipo mas su­
bido quo la par. es decir a mas de 3 posos por libra esterlina.

■>." Comprar letras de cambio sobre el estranjero a precio mas su­
bido que la par de 48 penique.^, es decir a mas de 5 pesos por libra es­
terlina.

Art. 12. Los bancos de depósitos deberán hacer la distribución de 
las letras contra el estranjero a prorata de las sumas satisfechas por los 
depositantes ([ue las solicitan.

Art. 13. El Estado podrá nombrar uno ó varios inspectores encar­
gados de vijilar la ejecución de los articulos de esta lei que tengan atin- 
jencia con los bancos.

Art. 14. Los bancos de depósitos que no cumplieren con lo que esta­
blecen los artículos anteriores procederán a su inmediata liquidación.

Estas medidas (pie conviene tomar para con los bancos de depósitos 
ñon rii/iirosamente ol/iii/aforias i equivalen por si ¡solas a la posísion de 
metálico.

Si prosto mi ))ropiedad, mi papel, moneda, en cambio de la garantía 
de una casa o de un campo, una sociedad particular comete un delito 
atentando contra mi propiedad en papel moneda, rebajando su valor, 
mientras la garantía (casa ó fundo) tiene el mismo valor que en la época 
en la cual he hecho mi contrato de préstamo.

Para rebajar el valor de mi propiedad papel moneda seria preciso 
que hubiese bajado do valor la garantía que he recibido, sea esta casa 

ó fundo.
Los ([lie nada tienen que ver con los dividendos de los báñeos i han 

prestado su plata de buena fé al tipo de 24, 30 ó 36 peniques, no pueden 
ser arruinados mientras las propiedades (casas ó finidos) no hayan dismi­
nuido de valor; es una violarion de la lei i del espíritu de los contratos.



Los Poderes Públicos, es decir la Justicia, (lue es uno do los princi­
pales i mas indispensables servicios del Kstado, debo intervenir.

La conducta de los bancos de depósitos es un atentado contra ol 
orden social i contra las propiedades, previsto por el Código Penal 
art. 292.

Los bonos liipotocarios (que suman 100 millones), los préstamos hi­
potecarios i otros entre particulares, las ventas a plazo do mc-rcaderias 
etc. etc. deban manto antes ser reembolsados i sus intereses nibierios en 
moneda del mismo valor que tenían cuando fueron hechas las transacciones.

Tjos intereses de todos estos propietarios son en verdad harto mas 

dignos de consideración que loa intereses de los accionistas de bancos (20 

millones), i aún cuando lo fuesen menos, la lei de todos modos deberla 

aplicarse.

¿Quereis saber como se cotiza el papel moneda? (es decir el Crédito 
de Chile).

l'n  banco o varios bancos con loa fondos pertenecientes a sus depo­
sitantes i al Estado dan órden a sus varios corredores de comjirar 00 ó 
80 mil libras de letras.

Al dia siguiente, el banco sigue comprando todas las letras que son 
ofrecidas en venta, cualquiera (pie sea la cantidad de ellas, i cotiza des­
pués el cambio a 1 ó 2 peniques menos.

Así, uno o varios bancos do común acuerdo acumulan, monopolizan 
la existencia total de las letras sobro Europa, i hacen de ellas la cotiza­
ción que se los antoja.

¿Qué tienen que ver con esto sucio juego los portadores de bonos 
hipotecarios, los obreros, los empleados públicos i privados, las viudas i 
huérfanos, el comerciante que dos dias antes ha vendido su mercadoria 
pagadora a un mes plazo, i todos los que no son accionistas de bancos ni 
agiotistas cóm])Uccs i conocedores do los sccrotos dolos jerentes do o.stas 
instituciones ?

jPorqué tolera ol Estado que los bancos acumu!en las letras sobre Eu­
ropa, depriman el cambio, ochen j)or tierra ol Crédito do Chile, ai)u- 
sando de los fondos del depositante inconciente i hasta do los dol Es­
tado?

Acabamos de decir que uno o varios bancos pueden comprar la <“XÍS- 

tciiciil total de las letras sobre Europa ofrecidas en venta.
La esplicacion que sigue merece detenida atcncion.

2.'5

l íe !  í*odei* d e l í ’l ié q iie .

Muchos 110 han estudiado bastante ol p o d c r  d e l í/hé<llK', i so 
figuran (jue las compras de letras son para los bancos limitadas al monto 
de su caja, cuando esta no tiene que intervenir sino en una parto insi- 
(jnifuante.

En efecto, supongamos que dos ó tros bancos reunidos tengan en 
caja 7 ú 8 millones de posos.

Al cambio de 22 peniques o sea a razón de 8 11 mas ó monos por 
libra esterlina algunos croen (pie estos bancos solo pueden comprar 700 
mil libras; eso seria efectivo si todos los esportadores ciue venden sus letr(ii>



ni banco retirasen dd banco d  imperte de la renta de sus letras en papel 
aoneda,i (juardasen este en sus cajas; es decir si les bancos no fuesen avto- 
.'orizados a recibir depósitos; l;is compras do letras por los bancos ten- 
■ Iriim entonces por limite la suma de sus cajas; pero, en la práctica su­
cede una cosa mui distinta.

Los csportadores reciben por todo pago una sencilla anotacion al 
liaber de su cuenta en los libros del banco, que les autoriza ajirar cheques 
por el impoite de su crédito.

Los esportadores, al enviar a Europa nuevas mercaderías de retorno 
(¡ue producen nuevas letras, pagan entonces a sus vendedores de merca­
derías con chèques, que estos últimos depositan igualmente en el banco, i 
la caja del banco apenas ha intervenido para pagar a los que no tienen 
cuenta corriente abierta, o sea a uua ínfima parte.

Los bancos, merced a la confianza ciega del público i gracias al po- 
íSer d e l che q ue , pueden ccn una caja de 7 ú 8 millones de pesos 
comprar no 700 mil libras pero 2, 3, 5, 10 millones de libras, sí se les 
antoja, o sea la producción de todo un aílc, i guardarlas tanto tiempo co­
mo sea su audacia, pues su caja será siempre casi igual, i no será por esto 
necesario usar del medio circulante.

Pues otro v c r d í ld c i ’o liie d io  c ir c u la i l te  i mucho mas pode­
roso es e í c llé tiue , que no tíane otro límite sino el mismo acordado 
por la confianza ciega ó ignorante del público depositante, que cree que 
sus fondos están en lugar seguro i no se dá cuenta de los peligros (jueoorre.

E l poder del ciié([ue «s tal que sí hubiera papel moneda por sola­
mente 5 ó 10 millones de pesos en billetes de $ 1, 5 i 10, los chèques 
îcriun usados mas a menudo para cancelación de cuentas, i bastarían 
,0 millones de peSDs papel moneda para todas las necesidades del medio 
jirculante.

I  si fuesen tolerados los cheques de § 10 i 8 5, lo único que se nece- 
'taria serian billetes de ÿ 1 i moneda divisionaria (en todo 3 ó 4 mí- 

; oues).
Por consiguiente era una gravo equivocación de parte de les bañ­

os, que en 4 de Febrero último estaban por declararse en quiebra, el 
ísegtn-ar que Chile necesitaba de una circulación de 60 ó mas millones 
ie papel moneda.

¿Qué es un cheque de $ 500 mil para el que lo recibe i lo deposita 
eu uu banco? el cheque le representa $ 500 mil lo mismo qne si le fuesen 
vagados 5000 billetes de $ 100. El todo es resultado de la confianza que 
■ lispira el Cajero (banco) al cual se confia este depósito.

^Mientras se cree (pie existen los fondos, el abuso no tiene ningún 
¡imite.

He oido decir que un especulador, protegido de los bancos, habia 
acumulado el año pasado la suma de £  1 millón ea letras, i que en solo 
seis meses habia.......  ganado mas de un millón de pesos.

Muchos atribuyen a este especulador una intelijencia estraordinaria, 
i algunos lo consideran como un semi-dios.

Sin embargo, con la ayuda de un banco, esta operacion es de lo mas 
xencilLi; el especulador ¡)uede tener ó no dinero, esto poco importa, si el 
üanco lo autoriza a jirar chèques hasta por el valor de $ 10 o 15 millo­
nes, dando en garantía el depósito de las letras acumuladas.



El especulador viene entonces a usar de un crédito i<jual al capi­
tai que habria necesitado para hacer esta especulación, i iiast;i los libros 
del banco diainuilan el verdadero descubierto, ])ero no para un perito.

Lo único que exije el esportador, que recibe en pago de .sus letras 
cheques del especulador, es que el Banco los admita, i jjoco importa al 
esportador si el especulador tiene realmente fondos ó no.

Así se esplica que mi solo especulador [luedA monopolizar la canti­
dad de JE 1 millón, cuando, al cambio de 24 peniques, esta especulación 
liabi’ia exijido que el especulador, si no hubiese habido cheques ni ban­
cos, fuera posedor de la mif.ad del papel fiscal existente en Cliile.

Cuando ge estudia el vmlaflrropodfii- del cheque, no es nadaestraño
que el juego a la baja, patrocinado por los bancos, pueda....... jjroducir
a estos dividendos escandalosos i enriquecer a varios compadres de los 
bancos en sumas fabulosas, pues la j>roduccion anual de letras siendo de 
£  10 millones, i cada •¡imique de oscilación en la cotización del cambio 
j)roduciendo al cambio de hoi diferencias o sea beneficios para el espe­
culador de mas de 8 millones, se comprende .facilmente que un solo 
especulador pueda en 6 meses.......ganarse $ 1 millón.

Si la oscilación de un solo penique produce al año a los agiotistas un
beneficio de $ 7 a 10 millones, puede avaluarse lo que pueden.......f/anar,
haciendo sufrir al cambio oscih'ciones de 2, 4 Insta 8 peniciues.

I en vista de la tolerancia inconcebible ele tales abusos que produ­
cen a los agiotistas henefícios tan fabulosos, no seria de estrañarse ijue 
en épocas de elecciones sacrifiquen los a<;iotistas una mui minima parte 
de sus entradas, para tratar de hacer elejir algunos abogados de su causa, 
de modo que sus intereses sean resguardados i que una prensa demasia­
do sensible al beneficio influya en la opinion pública, reproduciendo ser­
vilmente los avisos pagados por los interesados.

Mientras no sea promulgada la lei que pedimos, los bancos i espe­
culadores favorecidos por ellos jnieden, merced al poder del chique, a la to­
lerancia del Estado i a la confianza ciego del público, monopolizar 2, 3, 
5, 10 millones de libras, i cotizar el cambio a su antojo a 22 ó 20 peni­
ques, haya ó no guerra civil, esté el pais gobernado por un mandatario 
derrochador ó por un gobierno en la honradez del cual todo Chile tiene 
fé, suba Ò baje en Euro|)a el ¡.recio del salitre o de lo.s bonos chilenos; 
para los agiotistas todo esto no les importa un bledo. Son ellos que por 
el momento mandan, i cotizan el cambio es dccir el Crédito de Chile a su 
antojo, según tienen letras que vender o comprar.

El lejislador no puede por mas tiempo hacer la vista gorda, pues la 
priiicijial i mas irreducible obligación de todo Estado, despues de afian­
zar la seguridad esterior, es administrar la justicia al interior.

Estas asociaciones (bancos de depósitos) caen, lo repetimos, bajo el 
imperio del art. 292 del Código Penal, i es mucho concederles un año 
para arreglar la situación que voluntariamente i con daño del público 
i del país se han creado.

Algunos individuos superficiales creerán talvez que soi enemigo per­
sonal de algnn jerente o empleado de banco; atestiguo la falsedad de esta 
suposición con los mismos jerentes i empleados de banco que me cono­
cen i podráu justificar que uo tengo ninguna enemistad personal,



Aún llego a creer que los administradores de estos establecimientos 
no b;U ) sondado jamas la profundidad del mal que han podido causar ni 
la infinita ici)ercusion de los intereses jener^les dañados por efecto de 
\in inventario, por el cual so h:i querido, a pesar do todo i talvez por sim­
ple vaiwjlori'i, hacer aparecer un dividendo acostumbrado, i que se ob­
tiene merced a la depreciación del cambio de 2-t a 15 peniques.

Yo soi simplemente, como todo habitante do Chile, uu individuo 
lierjudicado injustamente ])or estas istituciones que ataran miproprwlad, 
i aunque la tarea no es nada de mi a<;rado, tengo sin embargo bastante fir­
meza de carácter i voluntad ¡)ara vastar mi tiempo, mi prosa i mi plata eu 
sacar a hiz los abusos, para (|ue se les aplicpie lo mas pronto posible el 
remedio indinpenmhh,, que pedimos en nombre i en provecho de todos los 
hombros de bien i de labor, de la dignidad del pais, i en conformidad con 
el espíritu de la Constitución i la práctica de la mas estricta justicia.
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Es|)eciila(l<>res a 1» alza.

Leido lo que antecede, reconocerán los que especularon a la alza, de 
buena fé, calculando las probabilidades de alza del cambio según la tran­
quilidad política, la confianza en los gobernantes, el precio de los pro­
ductos chilenos en Europa, etc., etc., que han sido las víctimas, i lo 
seguirán siendo siempre, de los especuladores a la baja.

Los especuladores a la  alza tienen sin embargo la razón de por sí;^wo 
esto no basta, i debeu abandonar la partida mientras no se consti tuyjin 
en sindicato i se posesionen del medio circulante, realizando sus bonos, 
acciones, propiedades, etc., estaráii siempre vencidos de antemano.

Pero si llegan a entenderse i reúnen lo necesaric eu medio circu­
lante (papel moneda lerjal) para poder ser una amenaza j)oderosa i efec­
tiva para los especuladores a la baja (incluso bancos), serán entonces a 
su turno los dueños del mercado del cambio, pues bastará quisquillar el 
en caja de los bancos en épocas oportunas, presentando cheques por al­
gunos millones, para obligai' a los bancos a soltar las letras acumuladas, 
ó e.xijir de los especuladores a la baja realizcn sus letras a todo jirccio i 
devuelvan los adelantos, de modo de poder hacer frente a los cheques 
presentados por los alsistas.

Constituyéndose en sindicato, los especuladores a la alza represen­
tan un capital mucho mas (pue necesario (realizándolo en medio circu­
lante) para poder donúnar la baja cuando quieran, i recuperar todavía, 
mientras esté el cambio inferior a la par, lo que les ha sido saqueado en 
los últimos años.

Para especular a la alza no basta tener individualmente una regular 
fortuna i ser intelijente, es ademas indispensable unirse, constituirse en 
sindicato i-apoderarse del medio cireulauto necesario; en estas condicio­
nes los especuladores a la alza tienen entonces nei/uridad completa de h i ­
to- pero sin ellas, seguirán siendo zorzaleados como de costumbre, i, una 
vez sobre diez, ganarán tma diferencia únicamente por haberse encontra­
do involuntariamente haciendo el mismo juegu que los bancos, cuando 
éstos, por motivo de haber realizado sus existencias de letras, quiera 
comprar a la alza i hacer su juego acostumbradoi



Billetes en circuliielon i la lei del 4* de Junio de ÍHÍH.

Esta lei qm arbitrariamente h'iria al I'htado responmlde <le las emi­
siones do los ()ancos, lia caldo jIluto con la dictadura, ])ucs, ponpié 
tuviera que responder el Estado de las deudas de instituoioiies parti­

culares ?
Que se ordene a los bancos el retiro do su emisión, nada mas justo 

seria, i es lo (¡ue debe hacerse habiendo ya caducado i desdo años llegado 
a su tjrmino el privilejio de que ^^ozaron los bancos, en cambio de los 
préstamos que en otros tiempos hicieron al Estado.

A este respecto el señor Agustín líoss en su estudio sobre el resta­
blecimiento del curso metálico en Chile, publicado en 18!)0 se es¡)resa 
como sigue:

íja lei do ineonvertihilidad dn 1878 dejó al público burlado en sus 
derechoít. 1 no se di/ja que- los bancos tienen ndorechos adquiridosn a la 
emisión.

Una leí concedió r/ratudamente ese derecho i otra leí puede quitarlo ó 
modificarlo.

E l primer nderecho adquiridon es el del pais, que, necesita pon.irse 
en íjUfirdia contra los abusos de las instituciones bancarias, etc.

Relativamente a la lei del 14 de Marzo de 18í^7 que fue dictada 
con el fin de restablecer el curso met;ilico en Chile, el señor lloss dice;

La rerd'id es que esa lei tiene atrio de bu:'no i ali/o de malo; pero es 
incompleta, i por esta razón junto con otras, ha sido ineficaz para loyrar 
el objeto ciue persigue.

Por nuestra parto, ampliando lo dicho por el señor Pioss iuiJicaromos 
por edículos, i pava mejor comprchension, le ([iie acontece con las leyes 
actuales que eqiúvalen a prohibir la internac’on del metálico en Chile.

¿ Que sucede al fundarse nn banco ?
Los accionistas ajiortan supongamos .$ .'5.000,000 en moneda cor­

riente.
Qué hacen los administradores ?

Compran por .í 2.-500,000 de títulos que producen el interés de 
6 li 8 % como ser bonos hipotecarios, etc., i depositan en la Casa do 
Moneda por valor de ? 2.500,000 en bonos hipotecarios, cuj/os intereses 
pertenecen siempre al mismo banco, i la lei autoriza el banco a emitir por 
$ 5.000,000 de billetes que este añade a los .$ 2,500,000 de papel mo­
neda que lo (juedan, i lanza el todo a la circulación cobrando Ínteres de
6 o 7 9é mas comision de  ̂ ó 1 %.

Así que en un año el banco gana mínima:
6 9ó de intereses sobre los bonos quo tiene depositados en la Casa 

de Moneda $ 2.500,000 .f 150,000.
6 9ésobre sus préstamos en billetes n 7.500,000 m 450,000.

Suma 8 (iüOjOOO.
sea 12 9é minimal 

i mientras tanto un particular cualquier no puede naturalmente prestar 
sino al 6 % fijado por el banco, que bien puede prestarai 1 % ganándose



todavía 7 esto no debe iii puedo existir en una república: no hai 
iijualdad ante la Ini.

La Constinirion PoUtkn de Chile ( Capiiido P art. 12 inciso 1.") ase- 
r/i/ra, a todos los habitantes de la, República:— La igualdad ante la leí.— 
En Chile no hai clase ¡irivilejiada.

Debe de consiguiente í cuanto antes cesar est« privilejio inconcebi­
ble. Si los bancos no depositan metálico en la casa de moneda, para ga-_ 
rantir la totalidad de su emisión, deben retirar su emisión de la cir 
culacion.

De lo contrario, corresponde a impedir qiTC vengan en el pais capi­
tales efectivos, es decir, metálico.

Todos estamos de acuerdo en (¡ue el privilejio de los bancos ha ca­
ducado, i al tolerarlo nuevamente sin nin^uni motivo, se crea un monopolio 
contrario a la Constitución, que pone obstáculo a la competencia i tiene 
l)or principal resultado de ecliar jjor tierra el crtdito de Chile, de per­
turbar los cambios, de alterar el justo precio de las cosas, de impedir la 
internación de capitales efectivos i por fin de sor una causa constante de 
desigualdades sociales.

Jja libertad en Chile, de conicrcio, prensa, etc., debe existir para 
todos i no para nna parte de la sociedad. ( Set/un la Constitución).

Los bancos de Inglaterra, Francia, etc., tienen, es cierto, privilejio 
de emisión, pero no ¡/ratuitos, pues están sobretcdo obligados a pngar 
en oro sus billetes a jiresentacion, lo que lince necesaria uua reserva de 
metálico que naturalmente no produce intereses. En caso de decre­
tarse el curso forzoso por motivo de guerra esterior, prestan al Estado 
al 1 % de Ínteres anual. El banco de Francia tiene ademas, i entre mu­
chas otras obligaciones, la de prestar al tesoro i sin intereses ;?6 millones 
de pesos oro; los billetes que se pierden son a beneficio del Estado etc., 
etc. Como se vé, el jn-ivilejio no es gratuito, pues no ganan estos bancos 
intereses sobre sn garantía metálica ni sobre sus billetes, lo que es un 
absurdo inconcebible.

El privilejio de que gozan los bancos en Chile equivale a un regalo 
de parte del Estado do una renta anual de 8 1.200,000 o sea un capital 
de 20 millones, cuando hemos [irobado que con esta sola suma puede el 
Estado abolir el curso forzoso i rescatar las dos terceras partes de sus 
billetes fiscales.

El privilejio de los tiancos impide ademas que venga nunca metálico 
en Chile a luchar contra billetes (pie tienen el mono]wlio de ganar 12 % 
mínima, mientras el metálico solo j)uedc ganar el 6 es indispensable 
concluir con los privilejios caducados, sobre todo despues dol buen nso 
que han hecho los bancos, con sus especulaciones, del cr(;dito do C!iile.

I Cuál ha sido el banco qne haya protestado ?
El único en Cliile es el de A. Edwards i Ca. el cual, cuando vi(i los 

demas bancos tener la audacia de rebajar su firma en mas de 50 Ye, pre­
firió retirar sns billetes de la circulación i hacer abandono del no des­
preciable beneficio que hubiera conseguido anualmente al darlos en 
préstamo.

Hai jentes que son así; prefieren la honradez i su crédito comercial 
a unos beneficios sucios, i entre ellos nos es satisfactorio citar el banco 
de A, Edwards i Ca.
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Sefularenios igualmente el banco de Tarapacá i Londres, el cual 
presta al mismo Ínteres de los otros bancos 6 <>/o sin necesidad del privi- 
íejio do emisión: este banco inaugiiró igualmente las cuentas corrientes 
eu libras esterlinas, lo que permitió a sus olientes evitar los abusos de 
otras instituciones.

Volviendo al señor Agiistin Koss, ¿qué contestación podria dar hoi 
dia este caballero a los tenedores de bonos chilenos eu Europa, si llegasen 
a saber que las mismas rentas nacionales de Chile garantizan el [)ago en 
rnctáliio de la deuda esterna i la del papel moneda, i que sin embargo 
tolera el Estado que el papel moneda esté cotizado en Chile a 21 ó 22 
peniques, ó sea con depieciacion de 50 seguramente los tenedores de 
bonos encontrarian sospechosa la situación, i podria suceder que el cré­
dito esterior de Chile sufriese trastornos gnxvísimos.

Es indispens.ible hacer cnanto antes desaparecer la desigualdad si la 
Nación qiiiere conservar su crédito esterior.

La lei de l ír de Marzo de 18S7 ordena terminantemente a todos los 
bancos retirar dfíide el 14 de J/ano de 1801 el 4 % mensual de sus 
billetes de 10 pesos eu circulación, a fin de volver al metálico i que 
solo puedan circular billetes de 20 pesos para arriba.

Pero, esta lei viene a ser burlada si ol Estado mismo pone a dispo­
sición de los bancos billetes de 1,2, 5, i 10 pesos; debo ol Kstado retirar 
sus billetes de 1, 2, 5 i 10 pesos, lo que no le ofrece dificultad^ ninguna 
si los reemplaza momentáneamente por billetes de 100 ]>esos, i así el fin 
que persigue la lei de 14 de Marzo de 1887 ¡jodria ser conseguido; de lo 
contrario, es una broma.

No está demas prevenir al público que ha vuelto a tener ahora por 
la lei el derecho de rehuzar cualesquiera billetes dé bancos, i exijir de los 
bancos el pago en billetes fiscales, (única moneda legal).
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Avances i rtocnnieníos eu cartera.

El consejo compuesto de accionistas nos asegura que despues de re­
vision los estima Kiifinentemenlc (faranHdos,.

Es indispensable que la lei defina claramente lo que debe entender­
se por svficienic íjnrantia, i no puede ser ninguna otra que no corresponda 
a un peso, a la par de la plat'i.

Es suficiente garantía la hipoteca de una propiedad que al cambio 
a la par es avaluada prudentemente en 100,000 pesos, i sobre la cual se 
presta algo menos de esa suma.

Pero no la es el [jagaré descontado i que tiene por base inia venta 
de mercaderías cuando el cambio est.l, a 24 ó 18 peniques, pues, sobre 
este documento no se puede adelantar mas de las 2/3 partes de la suma 
cuando el cambio está a 24 peniques i la mitad euando el cambio está a 
18 peniques; así, i solamente así, la garantía es efectiva í suficiente.

No es efectiva la garantía de una letra sobre Europaavaluada en 16 
ó 22 peniques por peso i sobre la cual el banco hace adelantos al especu­
lador; estos adelantos deben prohibidos en absoluto a los bancos de de­
pósitos, de manera que el especulador uo ¡>neda guardar la letra por



mas tiempo de lo que le permite su capital propio, i no el do los depo­
sitantes del banco.

Es evidente (pie de un dia a otro soria inijiosiblc cxijir de los deu­
dores de los bancos que nicjonisen la garantía daila hasti su equivalente 
a 36 peniques, poro dándoles por nuestro proyecto el largo plazo de un 
afio, que puedo considerarse exajcrado, tienen en este tiempo toda fa­
cilidad de eseojer entre reembolsar al banco ó mejorar la garantía, de 
modo que el banco ¡nieda reconocer a sus depositantes el valor de un 
]ieso de 36 peniques, en el dia de la abolicion del curso forzoso.

; Quiénes son los deudores de los bancos ‘i
La mayoría de ellos no son clientes de ayer, i son los que li :n a[>ro- 

vccliado de la baja del cambio. Es juslo entonces que aoan ellos que ten­
gan o que cancelar su deuda ántes do la abolicion del curso forzoso, ó, si 
quieren seguir debiendo, (pie mejoren la garantía dada hasta que ella 
sea e([uívalente a 36 peniques. Los aiiiiguos deudores iio recibirían nin- 
giin [jcrjiiício, i tienen ademas la facilidad de poder reombo!s.,r ántcs de 
la abolicion del curso forzoso.

En cuanto a los deudores recientes, tienen toda facilidad para re­
embolsar, si mejor les conviene, en el largo espacio de tiempo que les con­
cede nuestro proyecto.

Esta medida no traerá ningún trastorno, ni obligará a los deposi­
tantes a retirar sus depósitos de los bancos en el dia de la abolicion del 
curso forzoso, pues sus dop()sitos estarán entonccs bien resguardados, i 
los depositantes tendrán derecho a usar de ellos como de costrambre.

Es indispensable salir a toda costa i lo mas luego posible del pantano 
en que nos han puesto los bancos, i dar a cada uno lo que le pertenece, 
sin perjuicio de los deudores cuya deuda veii''erá despues de la abo­
lición del carso forzoso; mimtrns tanto, no hai tninH:iccioii a plazo posible, 
i nos parece que somos mas que conciliadoras al proponer el largo ]jlazo 
de uu año para que los deudores de los bancos elijan entre reembolsar 
ó mejorar la garantía dada.
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l ’ithuos dividendos baiicarios

¿Xo hubiera acaso sido mas prudente, mas cuerdo, mas honrado, 
menos perjudicial para todo el jiais no especular en el cambio, i confesar 
con franqueza a los accionistas que los tiempos no se ¡irestab.ui a repar­
tición de dividendos superiores al 3 o 4 % jjor un semestre, i esperar 
que la tranquilidad permitiera mejores negocios ?

¿Quien no se hubiera convencido!-'
¿(¿uien no se hubiera conformado t
Pero la vanagloria, la fatuidad ciega de los administradores uo vé 

mas allá, i quiero repartir, a pesar de todo i j)or lo mismo que < ? imi oji- 
ble, su divi(lendo acostumbrado, aun(|uo arruine a medio mundo.

Para evitar este delito (x ste en el Código Penal el art. 292.
¿Quereis teirer una idea del atentado a la propriedad orijinaJo por 

la rejiarticion del dividendo acostumbrado?
La propriedad de todos los depositantes en los bancos (100 millones) 

ha sufrido indebidamente una pérdida de la } parte de su valor, uua 
P'jrdxla de mas de 30 millones de pesos.



La propiedad de los tenedores de bonos hipotecarios que vallan 100 
a 24 peniques i valen ignalmenre $ 100 a 16 peniques, ha sufrido otra 
indebida pérdida da la ^ parte de su haber, mas de 30 niilioues de pesos.

La propiedad de t'jdos los asalariados, desde Ministros hasta peo­
nes, ha sido ]>erjiidicada en la ^ parte de sus lionorarios, sueldos o 
jornal.

La propiedad de todos los rentistas, arriendos a contrato etc., ha 
sido igualmente perjudicada en una tercera parto.

Los comerciantes o industriales han sido perjudicados en la tercera 
])arte de su pro¡)iedad consistente en cuentas ]ior col)rar, ventas a 
plazo, i se obliga al n-éditn a .w  fofalinriifr iin¡mi//le eii Chile, mi?nlnis 
no se Ue'ja a la ¡(bolicinn del caí so forzoso.

Como se vé, estas asociaciones han cometido el delito, previsto por 
el Código penal art. 292, do atentar a la propiedad i [¡erjudicarla en 
nmeho mas de 100 millones de posos.

Este es el efecto de la repartición de un dividendo proveniente de 
especulaeiones con los fondos do los depositantes i hasta con los del 
Estado.

¿ Acaso los adminisbradoi'es han medido las consecuencias que ori- 

jina la yanagloria de (juerer i'ei)irtir dividendos escandalosos a sus 

accionistas?

Despues de lo que ha pasado con los bancos ¿ acaso se tildará de ti­
ranía b  do conceder a los bancos el plazo exajera lo de un aun para 
eíijir de sus deudores ó que reembolsen o que mejoren la garantía dada 
hasta ser equivalente a 36 peniques, i la imperiosa necesidad de regla­
mentar estas instituciones, desde el dia de la aboliciou del curso forzoso, 
como indicamos en nuestro proyecto de lei Art. 9, liasta 14 ?

líelativamente al art. 11" inciso 2 :

II Será prohibido a los bancos de depósitos todo descuento ó présta­
mo al que hubiere comprado ú ofrecido en venta, fuera del binco, letras 
sobre el estranjero a tipo mas subido qne la par, es decir a mas de 3 
pesos por libra esterlina n, diremos que un jerente de b '.neo, que debe 
conocer su clientela i el jiro acostumbrado de ¡os negocios de sus clien­
tes, tiene toda facilidad, por el exámen de las cuenras corrientes, de no­
tar si uno de ellos compra ó vende fuera del banco letras do cambio, i 
(jue en caso de duda, le es fácil llamar a su cliente, pedirle esplicacioues, 
i si estas no lo satisfacen, rehusar nuevos descuentos ó pn'stnmos. Ko 
se puede impedir a nadie comprar ó vender fuera del banco letras sobre 
el estranjero a tipo mas subido que la par, es decir a mas de $ 5 por 
libra esterlina, pero como todo comerciante que necesita de crédito pre­
fiere mantener su crédito en lugar de esjjonerse a perderlo por una ope 
ración pasajoi'.a, cuj'a utilidad süria mucho menos importante que la 
pérdida de su crédito, es natural que se guardarla bien de ponerse en 
el caso de perder la f.;cilidad de descuento o préstamos que cons’gue 
con el banco.
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BENEFICIOS BANCAIÍIOS

¿Ciuinto puede lionradiuiiente ganar un particular ó banco sin pri- 
vilojio, (pie tuviese un capital de

$ 5,000,000 i lo prestara al Ínteres de 6% ó 7% al 
afio, mas 1% de Com.2.................................................................  í: 350,000

Si fuera do este ca])ital, se le confia $ 30 millones, en 
depósitos, de los cuales presta 25 millones, i sobre los cuales 
gana 2?é por la diferencia de Ínteres que cobra i los que tiene 
que abonar, mas \°/o de Com., ganará todavía al año............  n 750,000

Sun:a de ganancias brutas... § 1,100,000 
ó sea 22 al año, lo que no es poco, i en ninguna parte del mundo se 
acostumbra ganar mas.

Pero si este particular ó banco siu privilejio tuviera que pagar al 
año por sueldos i gastos jenerales la barbaridad de $ 500,000 (como pa­
gan cada uno de los bancos Nacional i Valparaíso), ¿cual sería la ganancia
liquida?........................................ ................................................  f  600,000
ó sea 12% neto al año, ó 6% por semestre; do todos modos no seria tan 
malo.

Pero no hai necsídad ninguna de trabajar con 500,000 de gastos 
jenerales al año, ó sea el 10% del capital, ni que cada banco establesca una 
sucursal en Talca, Chillan etc., únicamente por na aparentar menos que 
el otro banco que la tiene ya; mejor seria que fiu*ionaran 3 ó 4 bancos, 
ó que la sucurs.il ya establecida del uno sirviera a los demas, a título de 
reciprociaad, como se acostumbra en este negocio.

Se reducirían así considerablemente los gastos jenerales, pues una 
sola sucursal basta para cada poblacion; no tendrían entonces los bancos 
que recurrir a ])rivilejíos absurdos, ni al agiotaje sobre el cambio para re­
partir dividendos razonables.

Háganse los cálculos que se quiera i se reconocerá que es totalmente 
imponible que una istítucíon liaya podido ganar ÍÍO% <‘11 UJl se iliestrc , 
sobretodo en la época que liemos atravesado, sin atentar a la propriedad 
de medio mundo, merced a especulaciones perjudiciales a la comunidad, 
i que es indispensable suprimir cuanto antes los privilejios caducados, 
reglameutiuido como lo pedímos estas instituciones.

Con la reglamentación que pedimos, habrá líbre competencia en el 
negocio de banco, i no habrá que temer la alza del interés si se dan a los 
capitules efectivos la facilidad de internarse en Chile, aboliendo el curso 
forzoso.

Los bancos de A. Edwards i C., de Tarapacá i Londres, no recurren 
a privilejios, prestan al ínteres corriente, pero no hacen tanto bombo, iií 
gastan 500 mil pesos al año en sueldos etc.
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ARTICULO 15. 

Bonos hipotecarios.

nPor escepcion, cada deudor de instituciones de bonos hipotecarios al 

dortador pagará los intereses i amortizaciones de su deuda al cambio de



la fecha eu que contrató su deuda, i los portadores de bonos hipotecarios 
recibirán uniformemente el término medio correspondiente de esta li­
quidación II.

Es preciso considerar que los tenedores actuales no establecen entre 
los bonos ninguna diferencia de fecha, ni han sido tampoco los presta­
mistas primitivos; estos bonos han cambiado tanto i con tanta frecuencia 
de tenedores, que no puede tomarse sino un término medio para la re­
partición de los intereses i amortización a los portadores actuales.

E.xisten una multitud de bonos de diferentes años diseminados has­
ta lo infinito, i la lei podria por escepcion sufrir una alteración i reducir­
los todos a un tipo fijo de Ínteres para los actuales portadores, el cual 
seria la resultante del cambio medio tomando en cuenta la fecha en la 
cual fueron emitidos; avaluamos este término medio en mas ó menos '21 
peniques i creemos que daria satisfacción a los portadores.

La Caja Hipotecaria podria encargarse de esta liquidación, 
adjudicándole la comision de ¿ en lugar de dejar que los bancos de 
especulación se aprovechen de ella, pues ellos solos tienen toda la cul])a 
de la situación actual.

En cuanto a las nuevas negociaciones, ó las nuevas emisiones de 
bonos, despues de abolido el curso forzoso, éstas deberían seguir la lei (.'O- 
mun, de manera que el tenedor i el comprador de cédulas sepan a lo ipie 
se comprometen i paguen el bono en ese concepto.

Mientras no esté abolido el curso forzoso, necesario seria prohiliir 
qne se siga emitiendo mas bonos, pties puede prestarse a abusos i rebaja 
el valor de los bonos emitidos anteriormente.

En cuanto a los préstamos hipotecarios directos entre particulares, 
deben por fuerza seguir la lei jeneral, i ser reembolsados conforme al 
cambio del dia en que se hizo el préstamo, estando el caso de retardo, 
anterior a la fecha de la abolicion del curso forzoso, previsto por el arti­

culo (! do nuestro proyecto de lei.

E j e m p l o  r e l a t i v o  a los henos h i p o t e c a r i o s : —  Estan­
do el cambio a ;00 peniques, N desea hipotecar su casa ó fundo, i se 
dirijo al banco hipotecario B, el cual le entrega $ 20,000 en bonos del 
G %, por cuya venta recibe $ 20,000 eu papel moneda a 30 peniques.

I Qué resultará si el cambio baja a 15 peniques?
Que N recibe arriendos mucho mas subidos ó vende sus trigos mu­

cho mas caro, pagando tan solo intereses de 6 % a 15 peniques, lo quo 
en realidad solo viene corresponder al 3 %.

Si quisiera vender la casa ó fundo, obtendría el doble de lo que reci­
bió en la época eu que contrajo su deuda, i podria entonces cancelarla 
con $ 20,000 i ganarse otros tantos, sin ningún irabajo.

Por otra parte, el comprador de los bonos hipotecarios que dió por 
ellos un valor de S 20,000 a 30 peniques está eonipletamente perdido, 
I)ues en vez de recibir los intereses que esperaba, solo obtiene el 3 9f,, i 
es seguro que si tuviera que hacer otra vez el mismo negocio, no lo ba­
ria, clesde que no puede volver a vender sus bonos sino en S 20,000 a 
15 peniques, si es que encuentra otro inocente dispuesto a correr durante 
20 años los riesgos del juego de alza ó baja del canjbio tan amparado por 
los bancos.
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SI­

LO justo i equitativo seria que N uo pudiera saldar su deuda sino 
pagando los intereses i amortizaciones en moneda del mismo valor i[ue 
hi (jue recibió en el tiempo de la hipoteca; así el tenedor del bono no se 
cncontraria robado, i esos bonos llegarían a ser mía colocacion formal i 
positiva i no papeluchos sin valor ninguno.

Despues de los considerantes que hemos espuesto, creemos que el 
¡irtículo 15 de nuestro proyecto de lei es la espresion de la mas estricta 
justicia.

Los demas artículos de nuestro proyecto de leí/ no difieren de los re­
clamados por el Señor Agustín Éoss, í no necesitan ser analizados, 
l)ues tener sentido común i leerlos, basta.

Reproduciremos testualmente el resumen de las ideas del mismo Se­
ñor sobre el restablecimiento del curso metálico en Chile.

II No es en manera alguna difioil la regularízacion de la situación 
monetaria i económica en Chile i el restablecimiento del oro.

Se necesitan tres cosas:
" 1.“ L'n plan fijo i bien combinado de operaciones, basado sobre la 

justicia para lastimar lo menos que sea posible los intereses opuestos, te- 
iiiondo en vista la conveniencia nacional.

M 2." El firme proposito de realizar ese plan, una vez acordado, sin va­
cilar en ninguna circunstancia.

II 3.® La prudente i económica inversión de las rentas, para que no se 
inviertan o desperdicien en objetos menos necesarios, i que no falten re­
cursos para el fin que so tiene en vísta.

i‘ El ejecutivo ha cometido la imprudencia do comprometerse sin ór- 
dcn ni tino en un laberinto de obras públicas que absorben los recursos, 
olvidando que lo primero es cumplir con los compromisos del Éstado.

Estamos en desacuerdo con el Señor A. lloss relativamente a las su­
mas no vencidas en el dia de la abolicion del curso forzoso, pues creemos 
(]ue lo justo es que sean pagadas a su vencimiento al cambio de la fecha 
en que se contrataron; es preciso suponer el deudor de buena fé, i en 
este caso hemos probado la imposibilidad material en la cual se encon- 
traria de reembolsar a la par pesos recibidos al cambio de 16, 20 ó 24 
peniques, i aunque este desacuerdo nos perjudique personalmente, 
pues en lugar de tener deudas nos es debido a largos plazos, no hemos 
sin embargo perdido de vista la estricta justicia para todos.

En cuanto al sistema que proponemos de abolir el curso forzoso por 
medios de títulos de renta oro, lo oreemos mucho mas práctico, barato i 
rápido que el de acumular metálico, ó hacer empréstitos de metálico en 
j'^uropa i traeilo a Chile, pues sucedería infaliblemente que no exi­
stiendo títulos de renta oro para detener este oro, parte de este metálico 
volvería a Europa, i estaríamos de nuevo con papel moneda sin otra 
garantía que la actual.

Ademas, la abolicion del curso forzoso debe llevarse a cabo lo mas 
luego posible, pues hemos probado superabundautemente que mientras 
c.’cista no hai transacción posible a plazo en pap«l moneda.

En cuanto a la reglamentación de los bancos de depósitos, es inelu­
dible i ec£uivale por si sola a la posesion dú metálico.



El metálico no puede venir nunca en un pais donde el papel mone­
da emitido por bancos particulares goza sin “ derecho adquirido „ dt'l 
privilejio de ganar mínima de 12 á 15%, prestatido al 6 ó 7 %, mas unu 
comision, sobre garantía de bonos hipotecarios etc., sin ningún trabajo, 
ni riesgo, ni intelijeiicia; es un absurdo que debe cuanto antes desa­
parecer.

No puede haber otro papel moneda que el del Estado, prestándolo a 
inferes a los que lo soliciten,bancos ó particulares, en cambio de garantías 
no ilusorias: bonos hipotecarios, títulos de renta oro, o sin ínteres eu 
cambio de metálico oro. Cou estas garantías efertivas i esta igualdad an­
te la lei, el papel moneda vale siempre la par del ovo.

Es indispensable qufi haya por fin igualdad ante la lei, i que la 
Constitución sea observada.

Tenemos la íntima convicción que el Señor A. lioss, al leer nuestro 
folleto con la sana i las patrióticas ideas que son el fondo de sus propó­
sitos, reconocerá lo indispensable délas modificaciones que hemos indicado 
para volver cuaato antes al restablecimiento del oro en Chile.

3ó

Iiuliistrias Fabriles.

Dicen algunos que para equilibrar los cambios internacionales es ne­
cesario que haya mayor esportacion; pero el mismo resultado puede 
igualmente conseguirse importando menos, es decir, fabricando eu el ]iaíii 
una parte de los artículos actualmente importados de Europa.

¿ De qué serviría esportar cada año un millón mas de toneladas de 
salitre, puesto que esta sustancia no encuentra, por el momento, mayor 
consumo en Europa ? Los precios del artículo bajarían a causa del re­
cargo de existaucías, i el resultado seria contrapi’oducente.

Pero otras verdaderas i eternas salitreras sería la producción eu el 
país de los artículos que consume; solo así se asegurará el porvenir del 
país, i es un deber del Estado favorecer esa producción.

Sin la implantación de industrias fabriles, Chile iría aniquilando 
año por año una parte de las inmensas riquezas que posee actualmente, 
i con el tiempo concluiria por ser un país pobre i obligado a vivir mise­
rablemente.

Es preciso, necesario, indispensable que se piense sórianiente en 
Chile a producir por medio de la industria fabril el exceso (pie se con­
sume.

¿ Dónde están las salitreras i minas de Suiza, pais cuyo suelo es 
sumamente pobre? i sin embargo, los capitales abundan eu Suiza, sus 
habitantes gozan de infinitas riquezas, de bienestar, de libertad, etc.: to­
do este resultado es debido a las industrias fabriles (solo en relojería una 
mínima parte de la Suiza produce i esporta anualmente por mas de 100 
millones de francos); todos respetan la Suiza, orgnllosa a justo título del 
resultado adquirido, i ninguna de sus vecinas le envidia su felicidad.

I Qué necesita la industria fabril para desarrollarse en Chile l
1" Protección eficaz por medio de recargos aduaneros sobre la in­

ternación de los artículos que se pueden fabricar en Chile.
2“ Capital, intelijencia i trabajo.



líelativamente a la protección por medio de derechos aduaneros, 
seria preciso hacer un estudio del sinnúmero de artículos (jue pueden 
fabricarse en Chile, i ¡irincipiar por aumentar los derechos correspon­
dientes, de tal modo que provocasen la implantación en Chile de las 
industrias de estos artículos, i asegurasen a los industriales beneficios 
razonables. Que los recargos de derechos de internación sean hasta extra­
vagantes, i si es necesario, prohibitivos, como sucede en ciertos Estados.

No porque hubieran subido los derechos de internación de uu modo 
extravagante hai que creer que los artículos similares que se fabricarían 
forzosamente en el país conseguirían precios extravagantes, pues la libre 
i natural competencia entre fabricantes nacionales nivelaría luego los 
precios. Entre muchos ejemplos, citaremos el del Espíritu de vino que 
paga con recargo $ 0.70 el litro, es decir qne no se importa del estran­
jero, i ain embargo- se vende entre $ 0.30 i G.32 el litro.

C a p i t a l . —  Si la esperanza de beneficio» es sèria, no faltarían en 
Chile mas que en otras partes del mundo capitales nacionales ó estranje­
ros dispuestos a correr los primeros riesgos.

Si consideramos que los capitalistas tienen el privilejio de hacer 
producir a sus capitales el 12 ó 15 al año fundando bancos, es natu­
ral que no inviertan nunca los capitales en fomentar industrias, las cua­
les sin protección no pueden pagar este interés, sobre todo siendo los 
riesgos mayores para el capitalista, como lo veremos mas adelante.

Además í qué capitalista sèrio quisiera invertir su haber en la in­
dustria sin la ¡)révia abolicion del curso forzoso ?

Mientras no esté abolido el curso forzoso, suprimido el privilejio de 
los bancos i protejida la industria por recargos de derechos aduaneros so­
bre los artículos similares de importación, no puede el capital invertirse 
en la industria manufacturera; la ruina seria inevitable, como lo ha sido 
hasta la fecha.

I  n te i i j  e n r i a ,  i r  ah a j  o . —  El que quiere dedicarse a la mas 
seucilla industria fabril debe a lo menos;

1" Informarse de la importancia del consunro del artículo que pien­

sa fabricar.
2. Averiguar si existen ya en el país fabricantes de este mismo ar­

tículo, pues en caso de establecerse mas fabricantes que los necesarios 
para un mismo artículo, ó de fabicarlo en cantidad superior al consumo, 
claro es que se sufrirían serias pérdidas.

Ü" Tener la seguridad que sus conocimientos en la industria que 
emprende son bastantes para no temer una competencia ruinosa.

A mas de lo que antecede es necesario que el industrial tenga igual­
mente orden, que sus gastos sean menores que sus beneficios, que se 
preoc\ij>e constantemente de los adelantos de su industria, que tenga 
moralidad, buena salud, etc.

Si el industrial quiere emprender una industria de alguna impor­
tancia, vender a plazo, etc., debe ademas poseer todas las cualidades ne­
cesarias en un jefe de casa de comercio por mayor.

(/omo se vé, los riesgos del capital invertido en la industria son 
mayores que los que resultan del préstamo eu cambio de la garantía de 
bonos hipotecarios, el cual permite, sin embargo, ganar 12 ó 15% : secom-



l)reiide pues que, sin leyes decididamente protectoras, el capital no haya 
hasta lioi buscado colocacion en el fomento de industrias faliriles, lo que 
sucedería si leyes seriamente proteccionistas permitieran correr riesgos 
que no son pocos.

Hai que tomar igualmente eu consideración que los obreros chile­
nos, aun([ue aprendan mui facilmente, necesitarán cierto aprendizaje que 
ocasionará gastos mayores al principio.

En cambio, Chile posee grandes ventajas sobre la Europa para po­
der luchar ventajosamente man tarde. Chile, merced a sus rios, posee 
gratis i en exceso la fuerza motriz natural, el país tiene minas de carbón, 
hombres, mujeres i niños robustos, de uij carácter dócil; el ol)rero chileno 
no tiene las exijencias exajeradas de los trabajadores europeos: 8 horas 
de trabajo, etc., etc.

Asi que en algunos años se llegaría a fabricar en Chile, por el solo 
hecho de la competencia entre fabricantes del país, muchos artículos 
nías baratos que en Europa, i (lue sin embargo darian buenos beneficios 
a los industriales chilenos.

El porvenir del país, por el solo hecho de las industrias manufactu­
reras, quedarla para siempre asegurado, quedando ademas el país rico de 
sus escepcionales riquezas.

.leneralmente, al implantarse una industria, el capitalista es mas 
bien sòcio comanditario del industrial que prestamista al 6 ó 7 % , pues 
las probabilidades para que una industria fracase son superiores al 6 ó
7 °/c. Puede considerarse la comandita hasta cierto punto como un juego, 
i es preciso, en caso de éxito, (jue los beneficios corre.spondan al riesgo; 
por este motivo insistimos en que las leyes deben ser eficazmente protec­
cionistas, es decir, que los derechos de internación de los artículos simi­
lares permitan un beneficio sèrio eu caso de éxito. De lo conti-ario, no 
habria nunca industrias fabriles en Chile, i si el Banco del Estado pro­
yectado por la dictadura hubiese llegado a fundarse, i si prestando ca­
pitales al 6 a cualquiera qne .se hubiese titulado industrial, no hubiese 
traido mas capital, el banco no habria tenido competidores, pero también 
la catástrofe no se habria hecho esperar mucho.

Esperamos por el bien de Chile que estas ideas socialistas no vuel­
van a germinar en otro cerebro.

]jo que necesita Chile para ver desarrollarse industrias fabriles, que 
h.acen mui falta inmensa al pais, es lo reforma bien razonada de su tarifa 
de derechos de aduana sobre importación, i la abolicion tanto del curso 
forzoso como de les privilejios bancarios.

Kn lugar de pagar 6 % de interis ¿qué importa al industrial pagar 
10, 12 ó 15 o/o. si el capital prestado i leyes protectoras permiten a la 
industria j)agarlo!

Se debe recompensar al trabajo intelijente i a los que lo ayudan, en 
proporcion a los riesgos que corren estos antes de conseguir el éxito. Si 
el beneficio de un fabricante fuera exajerado en los primeros meses, no 
faltarían los fabricantes competidores (pie vendrían luego a nivelar los 
precios: es la leí natural do la competencia.

Por lo que ha pasado en los últimos meses hemos podido apreciar 
la poca utiliíiad de tener un ejército iiermanenfe, para (jue tropas sin
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larga instrucción, i con solo ol valor que da la fé en su causa, lo derroten 
en todos los conibiites; por consiguiente, croemos que Chile no necesita 
de ejército permanente, sino sumamente reducido, pues en el problemá­
tico caso de una guerra esterior, la esjieriencia ha probado que se podia 
eu unos dias levantar un ejército de 50 mil liombres, i conociei'do el va­
lor del chileno cuando se trata de defender su suelo contra el estranjero, 
bastarían algunos jefes i oficiales esperimentados para llevarlos a la acos­
tumbrada victoria.

Avaluando el gasto término medio orijinado por un ejército de 
10,000 hombres (jefes i soldados) al mínimum de 2 pesos al día por solda­
do, resulta al año un gasto nin p'rovecho ahjuno de....... $ 7.300,000

Si estos 10,000 hombres fueran devueltos a las 
industrias nacionales, i ganasen salarios término medio 
de 45 pesos mensuales, sea al año................................ h 5,475,000

La diferencia resultante a henpficio ild pais seria 
de.......................................................................................  ¿k 12.875,000

Este simple cálculo puede dar una idea de lo que puede llegar a 
producir Chile protejiendo las industrias manufactureras.

En t'uanto a las mujeres i niños, les es casi imposible vivir; su suer­
te se mejoraría considerablemente con las industrias fabriles; no habria 
entonces que reglamentar el vicio, pues la mejor reglamentación con­
siste en procurarles los medios de no caer en el.

La mejor seguridad para los ricos do poder gozar con tranquilidad 
de su fortuna es proctmir a los pobres sus medios de subsistencia por la 
implantación de industrias fabriles en el pais.

La propiedad aumentaría entonces i rfertimmenfe de valor sin nece­
sidad de depreciar el cambio.

Dando al pobre la facilidad de ganar honradamente su vida, no ha­
brá (jue temer los constantes robos, saqueos, incendios, asesinatos, etc. 
Hemos recorrido las fábricas en los días 28 a 29 de Agosto último, i jjo- 
dríamos citar algunas que ocupan 60 i mas obreros, i en las cuales no 
faltó en esos dias ni un solo trabajador; no son los obreros que ganan su 
vida honradamente los que sa((uean, incendian, etc., sino miserables que 
seguramente no llegarían a tales estreñios, si la iSociedad les proporcio­
nara-medios de trabajo constante.

I  si despues de proporcionar trabajo a los pobres quedasen algunos 
viciosos incorrejíbles, que prefiriesen el vandalaje al salario honrado, que 
la justicia sea entonces con ellos inexorable, de una severidad ejemplar; 
la aplicación de la lei de Lynch seria entonces tolerable.

En adelante, la .Justicia no debe castigar al harapiento que roba un 
pan, i hacer la vista gorda cuando un rico despoja sus semejantes |en al­
gunos millones; es preciso regenerar la Sociedad, asegurando así el por­
venir de Chile; tal ha sido la promesa hecha al país en Enero último, i 
esperamos que se cuinj)la cuanto autos.

Eíen se podria seguir escribiendo no centenares sino millares de pá- 
jinas, para afirmar la imperiosa necesidad de cumplir los compromisos 
del Estado, ó sea abolir el curso forzoso, i volver al restablecimiento del 
curso metálico eu Chile, asi como de suprimir los privilejios bancarios.
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i reglamentar estas instituciones, i de implantar las industrias fabriles 
en el país.

Pero lo dicho basta i sobra, si es que los lejisladores tienen voluntad 
de hacerlo.

Por nuestra parte, creemos haber hecho lo posible eu la esfera de 
nuestros medios, i nos halaga la esperanza que se touie luego una deter­
minación. De lo contrario, es de temer que nuichos hombres activos, 
emprendedores i dispuestos a trabajar honradamente, se vean cu la obli­
gación de abandonar un país, en cuyo porvenir ya no tendrían te, ]jara 
llevar sus capitales, su actividad i su intelijeucia a otras tierras que les 
brindaran un campo mas favorable a! desarrollo de sus em¡)resas in­
dustríales.

¡ Triste consecuencia para nuestro querido Chile, i que sabrá evitar, 
no lo dudamos, el patriotismo de nuestros hombres públicos !!
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